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			Es un fenómeno general en nuestra naturaleza humana 

			que lo que es triste, terrible e incluso horrible, 

			nos atrae con una fascinación irresistible.

			Friedrich Schiller

		

	
		
			Introducción

		

		
			La fascinación que despierta el mal absoluto es tan innegable como inconfesable. Las razones de esa atracción escapan al presente estudio, pero de lo que no hay duda es que la representación del mal, ya sea en un símbolo o, como en este caso, en unas personas determinadas, despierta sentimientos que suelen permanecer ocultos. 

			Siendo el bien y el mal las dos caras de la misma moneda, la que muestra la vileza ha gozado siempre de una atención disimulada pero particularmente intensa. De ese interés saben bien los medios de comunicación más sensacionalistas, que suelen recurrir a escabrosas descripciones de horrendos crímenes, compitiendo por proporcionar los detalles más espeluznantes a un público ávido de emociones fuertes.

			De entre las representaciones del mal absoluto, una de las más reconocibles es la del símbolo de las ss, la organización dirigida por el Reichsführer1 Heinrich Himmler que constituyó el pilar del aparato represivo de la Alemania nazi. Esas runas, unidas al uniforme negro de sus oficiales, extenderían el terror por toda Europa, dejando en la historia una huella imperecedera por la magnitud de sus crímenes. En la presente obra, el lector tendrá la oportunidad de comprobar hasta dónde fueron capaces de llegar los hombres de Himmler, en una senda empedrada de iniquidad sin ningún freno ético ni moral. En estas páginas no se ahorrarán detalles de sus actuaciones más execrables, pero no es mi intención que este trabajo sirva para satisfacer morbosos apetitos, sino para que el lector se asome a las profundidades del alma humana, a esas simas que no por ignoradas o reprimidas dejan de estar peligrosamente latentes.

			Los cinco personajes cuyas vidas aquí se relatan forman un representativo repóquer de hombres y mujeres que, amparados en su pertenencia a las ss, dieron rienda suelta a sus más feroces instintos. Lo más sorprendente de casi todos ellos es la prosaica normalidad con la que transcurrieron sus vidas hasta que el nazismo vino a cruzarse en sus trayectorias vitales y, tras abrazar con entusiasmo esa causa, se transformaron en asesinos. 

			Los historiadores han analizado esa transformación que no sólo sufrieron aquellos que vistieron el uniforme de las ss sino muchos otros alemanes que vivieron bajo el Tercer Reich. Estudios recientes han demostrado que la población germana participó con entusiasmo en la política represiva del Reich; de hecho, el personal con el que contaba la Gestapo era claramente insuficiente para poder ejercer esa labor por sí sola, por lo que sólo pudo llevarla a cabo gracias a la colaboración voluntaria de los ciudadanos.2 

			En las fuerzas armadas, esa complicidad en la política criminal del Reich sería más activa si cabe. Buena parte de los soldados que integraban el ejército regular, la Wehrmacht, participaron por acción u omisión en crímenes de guerra, especialmente en el frente oriental. En situaciones concretas, presionados por las órdenes de sus superiores, por solidaridad de grupo, o dando salida a sentimientos de hastío, rabia o decepción, no era infrecuente que los soldados cometiesen atropellos contra la población civil, llegando a producirse ejecuciones masivas de mujeres, ancianos o niños. 

			Esa violencia ha sido ampliamente estudiada3 y se ha explicado en función de los denominados marcos de referencia, en los que el individuo actúa en función de lo que interpreta que es el comportamiento socialmente aceptado en un momento y lugar concretos. En el caso de los soldados de la Wehrmacht, los más jóvenes solían referirse entre ellos a estos actos de violencia desmedida contra la población civil como lo harían unos adolescentes tras haber cometido alguna gamberrada, con una mezcla de orgullo y diversión. Por el contrario, los soldados más maduros, pese a ser algunos de ellos padres de familia, apenas otorgaban relevancia a estos dramáticos episodios, y cuando tenían que referirse a ellos lo hacían con el escaso entusiasmo de un oficinista relatando su jornada laboral. Dentro de este tipo de violencia podríamos encuadrar también la de una parte del personal de los campos de concentración nazis, que consideraban igualmente que su cometido era un trabajo como cualquier otro y que el trato brutal que infligían a los internos era sólo un recurso que tenían a su disposición para poder cumplir su labor con eficacia.

			No obstante, ese tipo de violencia no es el que será analizado en este trabajo. Aquí veremos, en cambio, los casos en que individuos aparentemente normales llegaron a convertirse en auténticos psicópatas, alimentados con el placer que les proporcionaba el dolor que eran capaces de causar a los seres humanos que tenían bajo su poder. Esa oportunidad de descubrir el sadismo latente que hibernaba en lo más profundo de su personalidad les llegaría gracias a las ss y sus campos de concentración y exterminio. Allí, el departamento de las ss encargado de la administración de los campos, las ss-Totenkopfverbände, desplegaría su catálogo completo de brutalidades para someter la voluntad de los internos.4

			De todos modos, el que se permitiese esos excesos se contradice con las directrices que se habían establecido al respecto. En los campos de concentración la violencia debía administrarse de forma mecánica y sujeta a unas reglas, no al albur del estado de ánimo de los guardias. A esa conclusión se llegó tras la negativa experiencia de los denominados campos «salvajes» que aparecieron tras la llegada de los nazis al poder en 1933. Con la excusa de un supuesto aumento de la violencia de la izquierda radical, se reclutaron unos cincuenta mil «policías auxiliares» entre las sa y las ss, quienes aprovecharon los poderes adquiridos para encarcelar a miles de adversarios políticos en dichos campos. Esos establecimientos no eran más que fábricas abandonadas o almacenes, a donde eran enviados los «enemigos» del régimen sin ningún tipo de control legal. En esos recintos improvisados, controlados por las mismas bandas de matones de las sa que se habían dedicado a apalizar comunistas en las calles, reinaba la arbitrariedad más absoluta. Los individuos eran golpeados y torturados brutalmente e incluso asesinados con total impunidad. Tras varios años de enfrentamientos callejeros, saldados con centenares de muertos y heridos por ambos bandos, para los nazis había llegado la hora del ajuste de cuentas. 

			En esa primera fase represiva, el principal objetivo de los nazis eran los líderes comunistas, socialdemócratas y sindicales. Los liberales, los católicos y los conservadores, aunque eran potencialmente menos peligrosos para el régimen, también recibieron castigos ejemplarizantes. Curiosamente, durante esa primera época los judíos no fueron objeto de esa violencia desmedida. Con la extensión del terror, los nazis pretendían, por un lado, eliminar a los opositores y, por el otro, desactivar cualquier conato de resistencia a los nuevos amos de Alemania. 

			A finales del verano de 1933, unas cien mil personas habían sido detenidas en Alemania, de las que medio millar fueron asesinadas. A pesar del saludable efecto paralizador de la extensión del terror, los efectos de esa brutal ola represiva no estaban siendo del agrado de los gobernantes nazis. De los inhumanos procedimientos que tenían lugar en los campos «salvajes» aparecían frecuentes informes en la prensa extranjera, minando así la imagen del régimen. Pero la imagen de las ss y las sa entre la población germana también estaba sufriendo un fuerte desgaste, y con ella la credibilidad del nuevo orden nazi, que parecía ser incapaz de controlar a sus propios hombres. 

			En contraste con la brutal arbitrariedad de los campos «salvajes», el campo de Dachau, dirigido por el oficial de las ss Theodor Eicke, aparecía como una instalación ejemplar, según los vesánicos parámetros del nazismo. Eicke había estipulado una serie de normas que debían regir de manera estricta las relaciones entre los guardias y los prisioneros, regulando la imposición de los castigos. En teoría, se abandonaba así el terreno del impulso y el capricho y se instauraba una disciplina sistemática, desapasionada y predecible. Los prisioneros conocían las normas y sabían a qué atenerse si las infringían, aunque en la práctica esas reglas estarían sometidas a la interpretación de los guardianes y, por tanto, los castigos podían acabar siendo igual de arbitrarios. 

			Ante el éxito cosechado por Eicke en Dachau, se les retiró a las sa el control de los campos «salvajes», pasando éstos a las ss, y se decretó que esas disposiciones pasasen a regir en todos los campos de concentración. Según esas normas de funcionamiento interno, las infracciones menores tenían como castigo palizas con un bastón y períodos de confinamiento en solitario. El preso que «hiciese comentarios despectivos o irónicos a un miembro de las ss, omitiese deliberadamente las muestras de respeto prescritas, o demostrase de cualquier otra forma su falta de voluntad para someterse a las medidas disciplinarias» sería castigado con ocho días de aislamiento y veinticinco golpes. Como se ha apuntado, pese a su pretendida rigidez, esas normas dejaban abierta la puerta a la arbitrariedad del comandante; el artículo 19 prescribía «castigos ocasionales» que podían ser administrados a discreción, y otro apartado aplicaba la pena de muerte a cualquiera que «con el propósito de la agitación, discutiera de política o se reuniera con otros». 

			Una vez puesta en marcha la siniestra maquinaria del Holocausto, el espíritu de esas normas de funcionamiento seguiría vigente. Cuando llegaba un cargamento de judíos a un campo de exterminio, el comandante ordenaba su asesinato con una frialdad funcionarial, limitándose a ejecutar las órdenes recibidas. Los internos de los campos de concentración podían morir por hambre, enfermedad o maltratos recibidos por los guardianes, pero no era frecuente que un comandante se viese involucrado directamente en esos asesinatos; por ejemplo, Rudolf Höss, comandante de Auschwitz, a pesar de que ordenó la muerte de miles de personas nunca mató a ninguno personalmente. Los prisioneros debían entender que, si se atenían a las reglas del campo, su vida no se vería amenazada, pero en la práctica no era así, ya que era necesario saltarse esas reglas para poder sobrevivir, por ejemplo colocándose papel debajo del uniforme de prisionero para combatir las bajas temperaturas o robando comida de la cocina o un almacén. No obstante, en cualquier momento se podía ordenar la liquidación de un sector del campo para dejar sitio a nuevos internos, por lo que el respeto a las normas no garantizaba seguir vivo. Pero, al menos en teoría, la suerte final de un prisionero debía estar justificada, y no debía depender del capricho de un guardia o del comandante, lo que iba totalmente en contra del sistema de normas establecido en 1933.

			Como es obvio, no todo el mundo servía para ser guardián de un campo de concentración. En esos recintos se encontraban confinados varios miles de internos, normalmente hambrientos y agotados, y su desesperación podía generar estallidos de violencia contra el personal o entre ellos mismos, además de llevarles a cometer robos de comida o intentos de fuga. Con el fin de aplicar la disciplina necesaria para que el funcionamiento del campo fuera el deseado, era necesario que el personal fuera a su vez disciplinado y estuviera decidido a cumplir las órdenes recibidas, por duras que fueran. Eso incluía la administración de castigos, una tarea que los guardianes debían afrontar sin titubear. 

			Así pues, las ss establecieron un plan de adiestramiento en el que los aspirantes a entrar en las ss-Totenkopfverbände sufrían un proceso de endurecimiento que les hiciera inmunes a la conmiseración que les podía producir el sufrimiento de los internos que tendrían a su cargo. Con ese fin se les aplicaba un programa cuyo objetivo era despertarles todos los instintos de odio, poder y opresión, excitándolos al máximo a través de la práctica y la experiencia en campos de concentración. La meta era erradicar en ellos cualquier sentimiento de piedad o compasión.

			El entrenamiento psicológico consistía en someter a los candidatos a las viejas reglas cuartelarias prusianas de eficacia probada a la hora de formar un ejército firmemente disciplinado. Además, se les inculcaba el odio hacia los enemigos del régimen, a quienes se les despojaba de su naturaleza humana para pasar a ser Untermensch o subhombres. Después de haber experimentado en carne propia la disciplina del cuartel, se les soltaba sobre los internos que estaban en prisión preventiva. Sobre estos prisioneros desahogaban su doble rabia: la que que sentían contra el reglamento de instrucción y contra los que se oponían al nacionalsocialismo. 

			El concepto de dureza vertebraba todo el proceso de selección. Theodor Eicke acostumbraba a dirigirse a los aspirantes diciéndoles que ese adiestramiento era «para que lleguéis a ser hombres alemanes, duros como el acero, y que estos infrahombres no os vean como unos blandos». El que se mostraba especialmente duro con los prisioneros ascendía rápidamente en la consideración de sus superiores. El candidato que mostraba actitudes humanas hacia los internos era considerado demasiado blando y, por tanto, era expulsado. En los casos más graves, cuando el aspirante se había dejado vencer por los «sentimentalismos» —como se solía decir despectivamente— y había colaborado de alguna forma con los prisioneros, se le degradaba ante todos sus compañeros, se le rapaba la cabeza, se le propinaban veinticinco bastonazos y se le enviaba junto a los prisioneros. 

			De este modo, el fruto de esa selección era un contingente de guardianes a los que se les había extirpado su capacidad de empatizar con sus futuras víctimas, dispuestos a mantener una estricta disciplina y a castigar con dureza a los internos que no se atuvieran a las reglas. Como se ha apuntado, el objetivo de las ss era formar un cuerpo de servidores dispuesto a aplicar las reglas internas del campo de forma metódica y desapasionada. 

			Sin embargo, ese proceso de selección dio algunos frutos no apetecidos, tal y como referiría el que fue jefe de la Gestapo entre 1933 y 1934, el ss-Oberführer Rudolf Diels, en una conversación con un funcionario de la embajada británica, y que sería citada en un memorándum archivado posteriormente en la oficina de Exteriores de Londres. Diels se sinceró con su interlocutor británico, confesándole su desasosiego por el indeseado fruto de esa selección de guardianes para los campos de concentración: «La imposición de castigos físicos no es un trabajo para cualquiera, y naturalmente, nosotros nos alegramos mucho de reclutar a hombres que estaban dispuestos a no mostrar debilidad alguna ante su tarea. Desgraciadamente, no sabíamos nada del aspecto freudiano del asunto, y sólo después de un cierto número de casos de flagelamientos y crueldades innecesarias caí en la cuenta de que mi organización había atraído a todos los sádicos de Alemania y Austria sin que yo me hubiese percatado durante un tiempo. También atrajo a un gran número de sádicos inconscientes, es decir, hombres que no sabían que tenían tendencias sádicas hasta que tomaban parte en una paliza. Y finalmente, había creado a algunos sádicos. Porque parece que el castigo corporal al final acaba por despertar tendencias sádicas en hombres y mujeres aparentemente normales. Freud podría explicarlo».

			Las ss buscaban reclutar para sus campos de concentración hombres duros, implacables e insensibles, pero no sádicos que podían dar al traste con esa administración metódica de la violencia. No obstante, la complicada diferenciación entre ambos tipos, al no ser una cuestión de categorías sino de gradación, hizo que los sádicos proliferasen entre el personal de los campos, tal y como lamentaba Diels. En todo caso, las ss tampoco llevaron a cabo un gran esfuerzo a la hora de detectar y extirpar esos casos, como se verá en las páginas venideras. Siguiendo con los comportamientos paradójicos, no era infrecuente que personas que mostraban comportamientos de este tipo fueran objeto además de honores y reconocimiento; en estos casos, el fin justificaba los medios, y si un comandante era capaz de cumplir con creces los objetivos asignados, la dirección central de los campos dirigía con gusto la mirada hacia otra parte ante sus salvajes excesos.

			Una esclarecedora referencia a este comportamiento sádico de los guardianes de los campos aparece en la obra de Viktor Frankl El hombre en busca de sentido. Este psicólogo vienés fue deportado en 1942 junto a su esposa y sus padres al campo de Theresienstadt, para ser en 1944 trasladado a Auschwitz. Tras su liberación, escribió el libro en el que describe y analiza esa traumática experiencia desde el punto de vista de la psicología. 

			Durante su confinamiento, Frankl fue víctima de los sádicos que habían entrado a formar parte del personal de los campos gracias a ese método de selección que primaba la dureza. Frankl se plantea en su obra la pregunta de cómo unos hombres de carne y hueso podían tratar a sus semejantes de modo tan cruel. Para responder a esa cuestión, el autor constata que entre los guardias había algunos sádicos, en el sentido clínico más estricto, y que se elegía precisamente a éstos siempre que se necesitaba un destacamento de guardias muy severos. 

			Frankl relata en su obra una de las actuaciones de estos sádicos: «Se armaba un gran revuelo de alegría cuando, tras dos horas de duro bregar bajo la cruda helada, nos permitían calentarnos unos pocos minutos allí mismo, al pie del trabajo, frente a una pequeña estufa que se cargaba con ramitas y virutas de madera. Pero siempre había algún capataz que sentía gran placer en privarnos de esta pequeña comodidad. Su rostro expresaba bien a las claras la satisfacción que sentía no ya sólo al prohibirnos estar allí, sino volcando la estufa y hundiendo su amoroso fuego en la nieve».

			Los guardianes sádicos actuaban normalmente sin cortapisas, pudiendo cometer sus excesos sin ser reprendidos. Según Frankl, «los sentimientos de la mayoría de los guardias se hallaban embotados por todos aquellos años en que, a ritmo siempre creciente, habían sido testigos de los brutales métodos del campo. Los que estaban endurecidos moral y mentalmente rehusaban, al menos, tomar parte activa en acciones de carácter sádico, pero no impedían que otros las realizaran». Los sádicos no sólo mantenían su aceptación en el grupo, sino que a veces eran requeridos para meter en vereda a algún desdichado prisionero. 

			A pesar del proceso de selección y el progresivo endurecimiento provocado por la vida en el campo, todavía había algún guardia que podía mostrar cierto grado de solidaridad con los internos que tenía a su cargo. Así, Frankl deja constancia del desconcierto que causaba en los prisioneros el que un guardia mostrase algún rasgo de generosidad; en su caso, uno le dio en secreto un trozo de pan que seguramente se había guardado del desayuno. Por desgracia, desviaciones de este tipo eran excepcionales.

			Pero el sadismo más cruel no era patrimonio de los guardianes nazis. Entre los prisioneros de confianza, o kapos, se daba el mismo proceso de selección, en el que los que se mostraban más crueles con los otros internos alcanzaban una mayor consideración por parte de los guardias. De hecho, algunos de ellos llegarían a ser juzgados como criminales de guerra. Pero esa brutalidad, tal y como refleja Frankl en su obra, se daría también en algunas ocasiones incluso entre los propios prisioneros, estableciéndose violentas relaciones de dominio, sin que los guardianes movieran un dedo para impedirlo. 

			La conclusión de Victor Frankl expresada en su obra es que existen dos clases de hombres: «La «raza» de los hombres decentes y la raza de los indecentes, así sin más ni más. En este sentido, ningún grupo es de «pura raza» y, por ello, a veces se podía encontrar, entre los guardias, a alguna persona decente». Según el psicólogo austríaco «la vida en un campo de concentración abría de par en par el alma humana y sacaba a la luz sus abismos. ¿Puede sorprender que en estas profundidades encontremos, una vez más, únicamente cualidades humanas que, en su naturaleza más íntima, eran una mezcla del bien y del mal? La escisión que separa el bien del mal, que atraviesa imaginariamente a todo ser humano, alcanza a las profundidades más hondas y se hizo manifiesta en el fondo del abismo que se abrió en los campos de concentración».

			Abundando en la idea expresada por Frankl, se considera que un cinco por ciento de la población alberga en su interior una predisposición a manifestar comportamientos sádicos, aunque, afortunadamente, en la gran mayoría de casos no emergerán nunca de su estado latente. Sin embargo, unas circunstancias propicias podrían desencadenar su manifestación, como ocurrió con los casos que van a ser descritos en el presente trabajo. Aquellos hombres y mujeres, en condiciones normales, como las existentes antes de la llegada al poder de los nazis, hubieran sido profesores, médicos, empresarios o administrativos. Nada hacía pensar que, una vez se les confiriese de modo inusitado ese repentino poder sobre la vida y la muerte, iban a desempeñarlo con tal grado de crueldad y sadismo.

			
				
					1. El de Reichsführer-ss era el máximo rango de las ss y las Waffen-ss, las fuerzas de combate de esta organización; equivalente al de mariscal de campo, sólo era superado en jerarquía por el Jefe del Estado. La equivalencia de los rangos de las ss que irán apareciendo a lo largo de la obra se pueden consultar en la tabla que se adjunta en el apéndice. 

				

				
					2. El historiador canadiense Robert Gellately, en su obra No sólo Hitler. La Alemania nazi, entre la coacción y el consenso, analizó los expedientes de la Gestapo de tres ciudades distintas. Según estos informes, por cada arrestado a consecuencia de las investigaciones propias de la organización, había diez que se habían producido por denuncias de ciudadanos. 

				

				
					3. El estudio más interesante es el realizado por los historiadores alemanes Sönke Neitzel y Harald Welzer en Soldados del Tercer Reich. Este trabajo toma como base las grabaciones que se efectuaron secretamente a los soldados alemanes que se encontraban prisioneros de los Aliados.

				

				
					4. Las ss-Totenkopfverbände (ss-tv), o Agrupaciones ss de la Calavera, estaban dedicadas en exclusiva a custodiar los campos de concentración y de exterminio. Sus hombres se distinguían del resto de los ss por llevar en la parte derecha de los cuellos de sus uniformes una calavera bordada. Durante la guerra, se organizó una división completa de las Waffen-ss formada por personal reclutado entre los guardianes de los campos de concentración, con el nombre de 3. Panzer-Division «Totenkopf», que combatió con gran valentía y eficiencia, pero con la misma brutalidad con la que actuaban en los campos.

				

			

		

	
		
			1. Amon Göth,el «Verdugo de Plaszow»
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			De entre las representaciones universales del mal absoluto, pocas hay tan reconocibles como la del comandante de un campo de concentración nazi. Enfundados en el ominoso uniforme negro de las ss y ostentando en sus gorras el siniestro símbolo de la calavera, los responsables de esos espantosos lugares en los que la dignidad humana era pisoteada y la muerte reinaba a sus anchas se hicieron acreedores de ese infame honor.

			Aunque todos los comandantes de los campos actuaban bajo el desprecio absoluto de la vida humana, los crímenes cometidos por ellos o los hombres que tenían a su mando debían paradójicamente poseer una pátina de legalidad. Un prisionero era ejecutado por haber violado el reglamento del campo, o porque estaba demasiado viejo o enfermo para trabajar. Incluso, podían ser enviados masivamente a la cámara de gas porque desde un despacho se había establecido que un determinado contingente de judíos debía ser sometido al Sonderbehandlung, o «Tratamiento Especial». Tal y como se ha señalado en la introducción, la muerte debía ser administrada de manera fría y organizada, sin dejar lugar a las arbitrariedades personales.

			No obstante, ese ideal de convertir la muerte de millones de individuos en un aséptico proceso industrial, en el que las decisiones personales se vieran diluidas hasta casi desaparecer, no se daría en la realidad. Al estar la maquinaria constituida por individuos, era imposible que estos no acabasen tomando decisiones propias que afectasen de un modo u otro a la suerte que debían correr los prisioneros. 

			Pero hubo un caso en el que esa implicación personal en la administración de la muerte alcanzó la más alta cota de arbitrariedad. Existió una persona que gozó de un poder absoluto sobre la vida y la muerte de las personas que tenía a su cargo, y que disfrutó haciendo uso de esa prerrogativa, un poder que le convirtió durante dos años no sólo en un monarca absoluto, sino en un dios, capaz de alcanzar con su rayo de muerte, de forma instantánea, a cualquiera que tuviera al alcance de su vista. Ese hombre fue Amon Göth, el comandante del campo de concentración de Plaszow.1

			un paraje abandonado

			La ciudad polaca de Cracovia se levanta a orillas del río Vístula. El hecho de que apenas resultase dañada durante la segunda guerra mundial hace que conserve plenamente su sabor histórico, lo que la ha convertido en una de las principales atracciones turísticas de Polonia. Los visitantes gustan de pasear por el centro histórico y, desde que Steven Spielberg dirigiese la oscarizada película La lista de Schindler en 1993, muchos de ellos se desplazan hasta la fábrica en la que el industrial Oskar Schindler acogió al millar de judíos que libró de una muerte cierta, para visitarla como si fuera una atracción más.

			La mayoría de los turistas que desde el centro de la ciudad llegan hasta la famosa fábrica, situada en la otra orilla del Vístula, tras efectuar la visita regresan sin saber que cerca de allí se encuentra el emplazamiento del campo de concentración del que procedían los judíos rescatados por Schindler. A apenas unos veinte minutos de camino a pie hacia el sur siguiendo la ancha avenida Limanowskiego, ya en las afueras de la ciudad, nada nos indica que allí se encuentre algo digno de ver. A la derecha, un restaurante de comida rápida de una renombrada franquicia norteamericana, junto a algunos bloques grises de viviendas, proporciona una sensación de plácida normalidad que se ve reforzada con la visión de las familias que entran o salen del restaurante. Es muy probable que la mayoría de los que allí acuden a comer hamburguesas desconozcan que ese lugar se encuentra en lo que antes constituía el área circundante al campo de concentración de Plaszow, cuyo recinto se levantaba a apenas un centenar de metros. De hecho, en ese área había entonces varios almacenes utilizados para el aprovisionamiento del campo.

			Sin embargo, es lógico que los que acudan a ese restaurante de comida rápida ignoren por completo ese siniestro pasado, ya que prácticamente no hay nada que indique que estuviera en aquel lugar, ya sea por dejadez o por olvido premeditado. Encontrar el lugar en el que se levantaba el campo es difícil si no se cuenta con un plano; para hallar lo que era la entrada al campo es necesario tomar la calle Jerozolimska, que nace en la avenida para discurrir después casi en paralelo a ésta, por la falda de una suave colina. Mientras que a la izquierda de esa calle se levantan casas, a la derecha se puede ver un paraje abandonado, cubierto de secos matorrales, desperdicios y escombros, así como cascotes de botellas de cerveza y restos de fogatas.

			El panorama induce al visitante que acude en busca de los vestigios del campo de concentración a pensar que se ha confundido a la hora de interpretar el plano. Cuando quizás está pensando en abandonar aquella zona degradada y regresar a la avenida principal, a su derecha aparecerá un cartel en polaco y en inglés que le confirma que en ese punto se hallaba la entrada al campo de concentración de Plaszow.

			Junto a ese cartel hay otro que muestra un mapa del campo, aunque sólo en polaco. Gracias al mapa, y tratando de deducir el significado de los indicadores, el visitante puede saber que los restos de construcciones que se podían ver antes de llegar a la entrada corresponden a la antigua estación ferroviaria que llegaba a las puertas del campo. En la zona en que se hallaba la entrada al recinto aún permanecen en pie algunos de los edificios que servían para acoger la administración del campo y que, en la actualidad, son viviendas privadas. El más relevante es el que se conocía entonces como «Casa gris», y que era utilizado como prisión. Poco a poco, no sin requerir un gran esfuerzo, en la mente del visitante se va formando la imagen de lo que allí había.

			Cerca del cartel que señala la entrada al campo se levanta un pequeño monolito dedicado a un grupo de resistentes polacos muertos el 10 de septiembre de 1939, es decir, durante la invasión alemana y tres años antes de que se construyese el campo de concentración. El memorial que recuerda a las miles de personas que estuvieron allí cautivas y que, en muchos casos, perdieron la vida, se encuentra en el lado opuesto del recinto, en forma de conjunto escultórico que representa a los prisioneros. Además, hay un memorial dedicado a los prisioneros judíos y otro a los judíos húngaros. 

			Regresando al punto en el que se encontraba la entrada al campo, la visión que se tiene del lugar en el que se hallaba el campo de concentración es apenas la de algunos montículos. Pero más adelante, siguiendo la calle Jerozolimska, el lado derecho de la misma pasa a estar edificado, sucediéndose una serie de casas unifamiliares, o villas. Una de estas villas, situada a unos trescientos metros de lo que era la entrada del campo, posee una especial relevancia histórica ya que fue la casa que alojó hace siete décadas al amo y señor de Plaszow. 

			Según describe la película de Spielberg, Amon Göth solía asomarse por la mañana al balcón de la parte de atrás de esta casa, que daba al campo de concentración, para matar a algunos prisioneros con su fusil de mira telescópica. Esa casa de tan siniestro pasado, que tras la guerra se convirtió en una residencia particular, y que durante la visita de quien esto escribe mostraba un gran cartel de «Se vende», constituye hoy el siniestro símbolo del régimen de terror que Göth instauró en Plaszow.

			un joven nazi

			La película de Spielberg dio a conocer al mundo la aborrecible figura de Amon Göth, un personaje histórico que seguramente sería un gran desconocido si el rey midas de Hollywood no hubiera advertido las posibilidades cinematográficas de la edificante historia que protagonizó Oskar Schindler. Al interés que despertó la figura del despiadado oficial germano contribuyó en buena medida la extraordinaria interpretación realizada por Ralph Fiennes; según los que conocieron a Göth, el actor supo captar la esencia de su diabólica personalidad. 

			¿Hasta qué punto esa imagen de maldad en estado puro se corresponde con la realidad? Afortunadamente, los historiadores cuentan con documentos y testimonios suficientes para trazar la vida de Göth, a falta de algunos breves períodos de los que no se tienen datos pero que, en todo caso, no alteran ese conocimiento bastante detallado que se posee de su trayectoria vital.2

			Amon Leopold Göth nació en Viena, entonces capital del imperio Austrohúngaro, el 11 de diciembre de 1908. Casualmente, cuando el pequeño Amon vino al mundo, un joven llamado Adolf Hitler trataba de labrarse un futuro en esa misma ciudad, intentando ser reconocido como artista. Göth era el único hijo de un editor, llamado Franz Amon, especializado en la publicación de libros de historia militar y manuales para el Ejército. Su madre se llamaba Berta Schwendt. Como era habitual en Austria, su familia era católica. Amon asistió a una escuela pública en Viena. 

			Göth revelaría años después a la que fue su amante durante su etapa al frente de Plaszow, Ruth Irene Kalder, que durante su infancia sus padres no le habían mostrado el afecto que requería, lo que le hizo volverse en contra de los valores sociales burgueses que trataron de inculcarle. Según le explicaría a Ruth, a menudo su padre se encontraba fuera del hogar, en viajes de negocios por Europa y Estados Unidos; mientras que su madre se hacía cargo de la imprenta y dejaba las labores de la casa y su cuidado en manos de la hermana de su padre, Kathy. Por lo que podía recordar, desde que tuvo uso de razón fue consciente de que un día debería situarse al frente de la empresa familiar.

			Göth, a quien su familia llamaba cariñosamente Mony, tenía cinco años en agosto de 1914, cuando estalló la primera guerra mundial. Su padre, pese a estar en edad militar, no fue llamado a filas, ya que gracias a sus contactos en el Ejército había conseguido eludir sus obligaciones militares.

			El joven Göth destacaba por su altura y su complexión atlética. Era aficionado a los deportes al aire libre y tomaba parte en escapadas y aventuras que no siempre recibían la aprobación de sus padres. Cuando terminó su educación elemental, fue enviado por sus padres a una escuela superior; superó los exámenes de matriculación con notas brillantes en matemáticas y física, pero entonces decidió iniciar estudios de agricultura, para disgusto de sus padres. Ellos querían que su hijo fuera también editor y, por tanto, un intelectual y no un granjero.  

			Es muy probable que esa decisión de hacerse agricultor respondiese a una reacción contra sus padres, al haberse sentido en cierto modo abandonado por ellos. A pesar de su valiente decisión, Göth demostraría no poseer vocación alguna para ser agricultor, ya que no se esforzó en los estudios y los abandonó al poco tiempo. En ese escaso interés por labrarse un futuro estudiando también tenía que ver la tranquilidad de saber que un día se haría cargo del negocio familiar. De hecho, nada más dejar los estudios, pasaría a presentarse él mismo como editor.

			A los diecisiete años entró en la sección juvenil del partido nazi en Austria; un amigo que se había apuntado antes que él lo llevó a un mitin. El entonces pujante movimiento ultranacionalista liderado por Adolf Hitler, que preconizaba la unión de Alemania y Austria, le fascinó desde el primer momento. La exaltación de la fuerza, la amistad y el espíritu de rebelión que exhibía el partido nazi lograron que Göth, según aseguró más tarde a su amante, sintiera la necesidad irresistible de pertenecer a él. A partir de ahí, su identificación con el movimiento nazi no haría más que aumentar con el paso del tiempo hasta llegar al fanatismo.

			actividades clandestinas

			En 1930, cinco años después de haberse unido a los nazis, Göth se convirtió en miembro de las ss. Por entonces, los nacionalsocialistas austríacos, apoyados desde Alemania, trataban de desestabilizar el país. En mayo de 1932, Engelbert Dollfuss, con el apoyo de la Italia fascista, encabezó un gobierno autoritario para frenar la crisis austríaca, enfrentándose a los nazis locales. Göth se hallaba involucrado en actividades clandestinas dirigidas a atizar esa dinámica violenta; de hecho, la policía encontró armas y explosivos en su poder, aunque al poco tiempo fue puesto en libertad. Sin embargo, Göth seguiría con sus labores subversivas hasta que a mediados de 1933, ante la inminencia de otro arresto, huyó de Austria y buscó refugio en Alemania. 

			Durante un año, Göth se dedicó a entrar y salir ilegalmente de su país natal, proporcionando armas, dinero e información a los nacionalsocialistas austríacos. En el verano de 1934, Hitler, quien había alcanzado el poder un año y medio antes, consideró que ya había llegado el momento de lograr su propósito de anexionar Austria al Reich alemán. Así, el 25 de julio de 1934, los nazis austríacos, alentados por Berlín, pusieron en marcha en Viena un plan para tomar el ministerio del Interior, la emisora de radio y la Cancillería. Göth formaba parte de los conspiradores. Pero el plan fue descubierto y la mayoría de golpistas fueron detenidos; aun así, un grupo pudo asaltar la Cancillería, en donde mataron a tiros al canciller Dollfuss. El golpe fue sofocado y los nazis que no fueron capturados pasaron al otro lado de la frontera. Al parecer, Göth fue detenido por la policía austríaca, pero pudo escapar y refugiarse de nuevo en Alemania, estableciéndose en Múnich.

			Tras el fracaso de la intentona golpista, que había provocado una fuerte tensión entre Italia y Alemania, Hitler comprendió que se había precipitado en su intento de provocar la soñada anexión de Austria, por lo que optó por desmarcarse hipócritamente del complot a la espera de que la situación estuviera más madura. Como gesto conciliador, decidió entregar al gobierno de Viena a algunos de los nazis austríacos que se habían refugiado en Alemania, una medida que no afectó al propio Göth.

			Quizás un tanto desengañado al ver cómo sus esfuerzos habían quedado sin recompensa, Göth dejó aparcada su actividad política e intentó salir adelante dedicándose, al igual que su padre, al negocio de la edición, aunque sin dejar de pertenecer a las ss. De hecho, en 1937 fue nombrado ss-Oberscharführer de esta organización.

			regreso a viena

			Con Göth exiliado en Múnich, sus padres contemplaban con preocupación desde la casa familiar en Viena la errática senda que había tomado la vida de su hijo. El atribulado padre explicaría años después que nunca comprendió por qué su hijo se había unido al movimiento nazi, y señaló que tampoco creía que su actividad política pudiera llegar a reportarle algún día nada bueno. Por el momento, su implicación en el golpe le había supuesto no poder regresar a Austria. El padre de Göth se consideraba liberal pero nunca había mostrado interés por la política, de hecho, tampoco contempló con seriedad el nacionalsocialismo. Para él, las inquietudes políticas de su hijo nunca dejaron de ser una aventura adolescente.

			En julio de 1936, Göth se divorció de su primera esposa, Olga Janauschek, con quien se había casado en enero de 1934. Se da la circunstancia de que Olga le había sido presentada por sus padres, presumiblemente con la esperanza de que ella pudiera ayudar a encauzar la vida del joven Amon. Con ella había tenido un hijo, Peter, que falleció a los siete meses a causa de la difteria. 

			En marzo de 1938, tras la anexión de Austria por parte de la Alemania nazi, Göth regresó triunfante a Viena, luciendo su uniforme de las ss. Por fin pudo reencontrarse con su familia. En la capital de lo que entonces pasó a conocerse como Ostmark, pasó a formar parte del 11º ss-Standarte.3

			El 23 de octubre de 1938, Göth se casó en segundas nupcias con Anny Geiger, nacida en 1913 en Innsbruck. La ceremonia se celebró según el ritual pagano de las ss. Para hacer carrera en esta organización estaba bien visto dar la espalda a la fe cristiana. Igualmente, no sabemos hasta qué punto Göth se vio forzado a contraer matrimonio, ya que el jefe de las ss, Heinrich Himmler, presionaba a los miembros de las ss de entre veinticinco y treinta años a casarse y «fundar una familia». Para poderse casar con los beneplácitos de las ss, la pareja tuvo que pasar antes por un detenido examen de su árbol genealógico a la búsqueda de algún antepasado judío, así como un reconocimiento físico que certificase que eran aptos para la reproducción, incluyendo unas curiosas fotografías de ambos en traje de baño que serían incorporadas al expediente. 

			Con Anny, Göth tendría tres hijos, aunque la información al respecto es confusa. Según unas fuentes, en julio de 1939 tuvieron una niña que murió poco después de nacer, tal y como le había pasado antes con su primera esposa. Si estas tempranas muertes de sus vástagos pudieron contribuir al endurecimiento de su carácter y a incrementar su patológica insensibilidad es algo que sólo podemos intuir. Después tuvieron dos hijos más, una niña llamada Ingeborg y un niño llamado Werner. Una ficha personal de las ss de 1941 confirma estos datos, pero en una recomendación para un ascenso de 1943 figuran dos niños, en lugar de un niño y una niña. Del mismo modo, las fechas de nacimiento de sus hijos difieren de una fuente a otra.

			A principios de 1939, Göth fue destinado al 89º ss-Standarte en Viena. Al estallar la segunda guerra mundial, Göth continuaría cumpliendo servicio en Viena, concretamente en el ss-Sturmbann 1/11.4 El 9 de marzo de 1940, Göth pasó a ser miembro de uno de los Sonderkommando de Himmler, tal y como dejó anotado en una ficha personal de 1941, siendo destinado a la región polaca de la Alta Silesia. En esa unidad sirvió como Verwaltungsführer, un puesto de carácter administrativo. Por entonces, Göth residía en Kattowice (para los alemanes, Kattowitz), aunque su dirección permanente seguía siendo la de la casa familiar en Viena.

			Desde el verano de 1941 a mayo de 1942, Göth fue Einsatzführer, o jefe de comando operativo, en funciones también administrativas en el 11º ss-Standarte Planetta, bajo el mando del ss-Obersturmbannführer Franz Weilgung. Esta labor la desarrolló en la oficina en Kattowice de la Volksdeutsche Mittelstelle, la Oficina Principal del Pueblo Alemán, conocida por la abreviatura VoMi, que a su vez formaba parte de la Reichsamt für den Zusammenschluss des deutschen Volkstums, u Oficina del Reich para la Integración de los Alemanes Étnicos. Sin duda, el primer mérito de Göth fue orientarse en ese laberinto de oficinas y departamentos de rimbombantes nombres al que era tan aficionado Himmler. 

			El objetivo al que se aplicaban esas oficinas era regermanizar (Eindeutschtung) las regiones europeas que debían incorporarse a la esfera de influencia alemana. Eso implicaba el reciclaje de las poblaciones racialmente aprovechables del centro y este de Europa; se trataba ante todo de familias de origen alemán o austríaco (los alemanes étnicos o Volksdeutsche) que habían perdido su nacionalidad a consecuencia de los cambios de frontera acaecidos tras el final de la primera guerra mundial. Pero esa política de regermanización implicaba inevitablemente la expulsión de la población judía de esos territorios y su confinamiento en guetos, para ser luego empleada como fuerza de trabajo esclava o enviada a los campos de exterminio. La región de la Alta Silesia, que históricamente había formado parte de Alemania pero que había pasado a Polonia tras la primera guerra mundial, se había convertido en objetivo de esa regermanización, lo que requería que fuera vaciada no sólo de judíos sino también de polacos, y sustituirlos por alemanes procedentes del Reich.

			Göth se revelaría como un elemento muy valioso para llevar a cabo esa política de reasentamiento. El buen desempeño de Göth en las tareas administrativas le supuso su ascenso en julio de 1941 a ss-Untersturmführer. Sus superiores alabarían su trabajo señalando que había exhibido en su puesto «un carácter superior y una excelente camaradería de las ss». 

			Es posible que Göth tomase como modelo para su actuación posterior al ss-Oberführer Albrecht Schmelt, quien a finales de 1940 creó una red de campos de trabajo para judíos en la Alta Silesia, destacando por su eficacia basada en el trato inhumano, y por su corrupción. La fuerza de trabajo esclava de Schmelt creció de 17.000 prisioneros a finales de 1940 a más de 50.000 en 1943. Los trabajadores judíos eran alquilados por las ss a industriales alemanes y, en teoría, esas sumas se empleaban para financiar el proceso de reasentamiento de alemanes étnicos en la región, así como para ayudar a las familias de los miembros de las ss muertos en acto de servicio. Sin embargo, parte de esos ingresos iban a parar al bolsillo de Schmelt, acumulando cientos de miles de marcos; Göth haría exactamente lo mismo cuando estuvo al frente del campo de Plaszow.

			En el verano de 1942, Göth fue transferido a Lublin, en Polonia oriental. Allí debía ponerse a las órdenes del ss-Brigadeführer Odilo Globocnik, jefe de la policía del distrito de Lublin, quien estaba llevando a cabo con terrible eficacia el exterminio de los judíos polacos siguiendo las órdenes de Heinrich Himmler. Según su orden de traslado, Göth pasaba a formar parte del Sonderdienst Reinhard, especializado en Judenumsiedlung, o «reasentamiento judío».

			Si alguien podía encarnar la virulencia exterminadora contra los judíos en territorio polaco, ese era Globocnik. Al igual que Göth, era un nazi austríaco de primera hora; además, había sido detenido y encarcelado en varias ocasiones por sus actividades ilegales antes de la anexión. Es casi seguro que se conocían de aquella época, ya que Globocnik también se exilió en Múnich. Mientras Göth dejó momentáneamente aparcada su carrera en las ss, Globocnik continuó adelante, llegando a ser nombrado a principios de 1939 Gauleiter5 de Viena. Esa carrera ascendente pareció truncada para siempre después de que fuese destituido acusado de corrupción, pero Himmler decidió recuperarlo a finales de 1939 nombrándole jefe de policía de Lublin. 

			A finales de 1941 comenzaron a hacerse los preparativos de la Aktion Reinhardt,6 operación en la que debían ser asesinados los más de dos millones de judíos que había en territorio polaco. La operación como tal se pondría en marcha después de la Conferencia de Wannsee, celebrada el 20 de enero de 1942, pero ya antes Himmler había demostrado su confianza en Globocnik encargándole la construcción del primer campo de exterminio, el de Belzec, que entraría en funcionamiento en marzo de ese año. Luego vendrían los campos de Treblinka y Sobibor. Globocnik sería el principal responsable de esos centros, que Himmler había dejado fuera de la red de campos de concentración, dirigida por la ss-Totenkopfverbände. El exterminio de los judíos polacos formaba parte de un plan más ambicioso, como era el traslado de polacos, rusos, checos, ucranianos y bálticos más allá de los Urales, para ser sustituidos por colonos alemanes, una operación que hubiera supuesto el reasentamiento de más de ocho millones de personas.

			Es difícil conocer en detalle la implicación de Göth en la Aktion Reinhardt, ya que la propia naturaleza de esta operación era secreta. Cada uno de los 450 hombres que trabajaban a las órdenes directas de Globocnik recibió la orden de mantener sus actividades en estricto secreto, incluso después de que hubiera concluido la operación. También se dio la orden de que no se tomasen fotografías de ninguna de las operaciones de persecución y asesinato de los judíos, denominadas asépticamente Aktionen. 

			Al igual que en Viena y en Kattowice, Göth se mostraría como un fiel cumplidor de las misiones que se le encomendaban. Dedicándose a labores de despacho, demostró ser un buen organizador de los aspectos administrativos y financieros de las deportaciones masivas que entonces estaban siendo llevadas a cabo como parte de la Solución Final. De hecho, contaba con un salvoconducto firmado por Globocnik que le permitía moverse libremente por los campos de exterminio en tareas de inspección, lo que hace suponer que jugó un papel destacado en la operación, además de que contaba con la plena confianza del máximo responsable de la Aktion. 

			Sin embargo, sería bajo el mando del ss-Hauptsturmführer Hermann Höfle, también austríaco, cuando la carrera de Göth recibió el impulso definitivo. Höfle era el encargado de planear y ejecutar la liquidación de los guetos y la deportación de los judíos a los campos de exterminio. Así, Göth participó en la liquidación del populoso gueto de Lublin, mostrando una resolución que sorprendió favorablemente a sus superiores. Durante los seis meses que estuvo a las órdenes de Höfle, Göth se reveló como un ferviente nazi dispuesto a mostrarse implacable con los enemigos del Reich y libre por completo de cualquier atadura moral, un perfil muy valorado en las ss que le abriría la puertas a retos de mayor calado.

			Los informes que por entonces figuraban en el expediente de Göth eran excelentes. Su Certificado de Servicio (Dienstleistungszeugnis) de julio de 1941 incluía un completo informe redactado por el ss-Sturmbannführer Otto Winter en el que se reconocía su lealtad y espíritu de servicio, su correcta concepción del mundo o Weltanschauung, y se daba el visto bueno a sus características raciales. Winter señaló también que Göth estaba «libre de cualquier atadura de tipo religioso». Tres meses después, Winter y su superior, el destacado ss-Gruppenführer und Generalleutnant der Polizei Ernst Kaltenbrunner, quien tomaría al año siguiente el relevo al fallecido Heydrich al frente de la rsha, elaboraron un detallado informe personal o ss-Personal-Bericht. En este exhaustivo informe se estudiaba a fondo no solo su personalidad y su conocimiento de la burocracia de las ss, sino su familia, su situación financiera y sus aptitudes físicas y atléticas. 

			En dicho informe Göth obtuvo excelentes calificaciones en todas las categorías. Según Winter, su pureza racial quedaba fuera de toda duda. Su apariencia y comportamiento eran considerados «sin tacha». Además, Göth era descrito como brillante y bien educado. Su «interpretación de la vida y su juicio» eran considerados «afirmativos y claros». Los puntos más destacados, según el informe, eran «su valentía y determinación». También obtenía buenas calificaciones en su conocimiento de las prácticas burocráticas, así como en el «servicio de campo». En cuanto a sus aptitudes físicas, se valoraba su práctica y conocimiento de los deportes, a pesar de que no había logrado obtener, pese a intentarlo, la Sportabzeichen, una insignia que reconocía las aptitudes deportivas y a la que los nazis le otorgaban una particular importancia. Pero esa carencia era un detalle menor; en su informe, Winter concluía que Amon Göth era un nacionalsocialista ejemplar, dispuesto a aceptar cualquier sacrificio que se le podía imponer a un hombre de las ss, y añadía que, en su opinión, estaba preparado para ser un comandante de las ss. 

			Con el respaldo de esos informes y su brillante desempeño en Lublin, sólo era cuestión de tiempo para que a Göth se le encomendase una misión en la que pudiera explotar las aptitudes apuntadas. Esa oportunidad le llegaría a principios de 1943, con el establecimiento de un nuevo campo de concentración en los alrededores de Cracovia.

			llegada a cracovia

			La sede del Gobierno General de Polonia o Generalgouvernement für die besetzten polnischen Gebiete —la denominación oficial de la Polonia ocupada— se había constituido en octubre de 1939 en Cracovia. Desde el emblemático castillo de Wawel, a orillas del río Vístula, el Gobernador General, Hans Frank, dirigía los destinos de un territorio en el que se llevaría a cabo con despiadada eficacia la política de exterminio emprendida por el Tercer Reich. 

			Desde el primer momento, los cerca de setenta mil judíos de Cracovia fueron despojados de cualquier derecho y obligados a llevar brazaletes con la estrella de David. La mayoría de ellos fueron obligados a realizar trabajos forzados. Además, las sinagogas fueron clausuradas y se produjo la incautación de todos los objetos de culto. Pero el destino de la comunidad judía quedaría sellado cuando en mayo de 1940 las autoridades de ocupación anunciaron que Cracovia iba a convertirse en la ciudad «más limpia» del Gobierno General. Comenzó entonces la expulsión de decenas de miles de judíos, que fueron asentados en las comarcas próximas. En la ciudad apenas quedarían quince mil judíos, para ser empleados como fuerza de trabajo.

			El 3 de marzo de 1941 se estableció el gueto de Cracovia en el distrito de Podgórze y no en el de Kazimierz, que era el barrio judío de la ciudad. Hasta ese momento en Podgórze vivían tres mil personas, pero a partir de ese momento deberían buscar allí acomodo los quince mil judíos que habían sido expulsados de sus casas, unos hogares que serían inmediatamente ocupados por familias polacas desplazadas. La consecuencia de esa desproporción fue que en cada apartamento del gueto tuvieron que instalarse cuatro familias, mientras que los que no lograron encontrar sitio se vieron obligados a dormir en la calle. 

			En el edicto que anunciaba la creación del gueto se aseguraba cínicamente que se había tomado esa medida «para reducir los conflictos raciales» y se daba a entender que era una medida de protección hacia los propios judíos. Se levantó un muro que rodeaba el gueto, y todas las puertas y ventanas que daban al exterior del mismo fueron tapiadas. El acceso al gueto se realizaba a través de cuatro entradas estrictamente vigiladas. La residencia en el gueto sería obligatoria para todos los judíos, aunque quienes tuvieran la tarjeta de trabajo correspondiente podrían salir, para regresar por la noche.

			A partir de octubre de 1941, con la llegada de otros seis mil judíos procedentes de otras poblaciones, la situación se agravaría aún más. El hacinamiento en las casas hacía que la vida se desarrollase en las calles, pero el problema principal era el de la comida, ya que la ración diaria por persona era de apenas cien gramos de pan diarios y y doscientos gramos de azúcar o grasa al mes. El estrechamiento del círculo en torno a los judíos era mayor a cada día que pasaba, pero lo peor estaba por llegar.

			La primera deportación de los judíos del gueto de Cracovia tuvo lugar entre el 30 de mayo y el 8 de junio de 1942, ejecutada por el ss-Hauptsturmführer Wilhelm Kunde. Los primeros días, unos cuatro mil judíos fueron enviados al campo de exterminio de Belzec; se les había dicho que les enviaban a campos de trabajo en Ucrania. En junio, unas seiscientas personas fueron asesinadas en el propio gueto y al final de la Aktion, unos siete mil fueron enviados también a Belzec. En octubre de 1942 tendría lugar una nueva deportación, en la que cerca de cinco mil judíos compartieron el trágico destino de sus predecesores; en esta ocasión sería si cabe aún más cruel, ya que cientos de niños fueron arrancados de sus padres. Además, todos los niños del orfanato fueron conducidos fuera de la ciudad con sus cuidadores, que se habían ofrecido voluntariamente a acompañarlos, siendo allí todos asesinados. Los rumores que llegaban al gueto revelando que los judíos deportados eran directamente exterminados provocarían una ola de suicidios entre los judíos, que veían impotentes cómo el gueto iba siendo progresivamente vaciado de sus habitantes. De seguir así, pronto ya no quedaría nadie.

			Los alemanes tenían previsto, tal y como temían los judíos, que el gueto de Cracovia fuese totalmente liquidado. Pero ese propósito no suponía el exterminio de todos ellos, ya que los judíos que podían trabajar podían ser más útiles vivos que muertos. Así, en el verano de 1942 se había comenzado a levantar el campo de trabajos forzados de Plaszow. El plan era concentrar en el mismo lugar el lugar de alojamiento de los judíos y las fábricas y talleres en los que se veían obligados a trabajar. Se esperaba que los empresarios alemanes, que eran los propietarios de esas industrias, trasladasen parcial o totalmente las instalaciones al interior del campo. De este modo aumentaría el control sobre los trabajadores judíos y se evitarían sus largos desplazamientos a pie por la ciudad y los alrededores. Una vez establecidos en este nuevo campo, se podría por fin proceder a la liquidación definitiva del gueto.

			La persona elegida para poner este plan en práctica sería Amon Göth, quien accedía a esa responsabilidad con las excelentes referencias antes citadas, aunque también se ha apuntado que Hermann Höfle acabó viendo en él un rival y propició esa suerte de patada hacia arriba. Sea como fuere, su capacidad organizativa, unida a su acerada lealtad a la causa nazi y su resolución en emplear mano dura le habían convertido en el candidato idóneo para afrontar ese reto. Además, su experiencia al dirigir operaciones en el interior del gueto de Lublin le ayudaría a organizar del mejor modo la prevista liquidación del gueto de Cracovia. En su nuevo destino debería trabajar junto al ss-Oberführer Julian Scherner, jefe de la policía de Cracovia quien, al parecer, vio con agrado la nueva incorporación. 

			Los que no estuvieron tan contentos con la llegada de Göth fueron los judíos de Cracovia, a cuyos oídos ya habían llegado las noticias de sus despiadadas acciones durante la liquidación del gueto de Lublin. Por entonces ya era conocido como el «Perro Sangriento de Lublin», lo que no hacía presagiar nada bueno. 

			Así, el 11 de febrero de 1943, Göth llegó a la estación de Cracovia en un tren especial de la Wehrmarcht procedente de Lublin, dispuesto a dar ese nuevo y trascendental paso en su ascendente carrera. A su llegada fue recibido por Wilhelm Kunde, quien estaba al mando de las fuerzas que vigilaban el gueto, además de otros oficiales. De inmediato Göth se puso manos a la obra. Subió a la parte posterior del Mercedes que habían puesto a su disposición y pidió que le llevaran al interior del gueto. Allí, tras atravesar la puerta de entrada, Kunde le explicó que, al igual que el gueto de Lublin, este también se dividía en dos sectores, a y b, separados por la calle Lwoswka. Los dos mil habitantes del sector b habían escapado a las Aktionen anteriores o trabajaban como operarios en las industrias de la ciudad, pero por un motivo u otro se les había privado de las nuevas tarjetas de indentificación. Su destino era terminar sus días en un campo de exterminio. En cuanto al sector a, estaba previsto que sus diez mil habitantes constituyesen la fuerza de trabajo inicial del campo de Plaszow. Kunde sugirió que la liquidación del gueto comenzase por el sector b, aunque la táctica a seguir dependería por entero de Göth, en cuyo criterio confiaban plenamente.

			Tras la visita de inspección al gueto, Kunde propuso dirigirse al campo de Plaszow para comprobar el estado de las obras. El Mercedes tomó la carretera que sale de la ciudad por el suroeste y apenas un kilómetro más adelante se desvió a la derecha por la citada calle Jerozolimska. El nombre de la calle —Jerusalén— ya revelaba que la zona tenía un significado especial para la comunidad judía; allí se levantaba una sinagoga, que el año anterior había sido destruida, y un cementerio hebreo que había sido también desmantelado. 

			Unos centenares de metros más adelante, en la parte derecha de la calle, se abría una gran extensión sin urbanizar de unas ochenta hectáreas, formada por varias colinas, algunas de las cuales habían sido parcialmente excavadas para extraer piedra caliza. Rodeado de los montículos se extendía un amplio terreno llano en el que ya se estaban construyendo los barracones. En el extremo sudeste del futuro campo se levantaba un promontorio circular que rodeaba una amplia y profunda excavación, y que había sido una antigua fortaleza del ejército austrohúngaro. Al encontrarse a resguardo de miradas exteriores, a Göth le pareció el lugar más apropiado para llevar a cabo las ejecuciones. Entre la calle Jerozolimska y una de las colinas había una villa de dos plantas que Göth optó por convertir en su residencia. A unos doscientos metros de la villa se levantaba otra casa más grande que Göth decidió utilizar como edificio administrativo. Por otra parte, el panteón de la sinagoga, ya dinamitado parcialmente, se convertiría en el establo del campo, una elección a la que probablemente no era ajena una intención simbólica.

			Göth fue informado de que las obras del campo, aparentemente atrasadas, estaban más avanzadas de lo que parecía. A pesar del frío y la nieve, el terreno destinado a los barracones ya había sido aplanado y se habían echado los cimientos. Los barracones se estaban construyendo con grandes secciones prefabricadas que se trasladaban desde la estación más próxima, situada a un kilómetro y medio del acceso al campo. Ante la falta de camiones, grupos de mujeres se encargaban de llevar a cuestas aquellas grandes secciones de madera. Göth comprendió al instante el problema que suponía esa distancia por lo que consideró necesario extender un ramal hasta el mismo campo, ordenando ese mismo día que se cursase la correspondiente petición a la sección ferroviaria de la Wehrmacht.

			Aunque la situación del campo era idónea por su proximidad a Cracovia, a la vez que su orografía permitía mantener una cierta discreción, era evidente que ese emplazamiento no era el más adecuado para una instalación de estas características. El terreno rocoso obligaba a realizar grandes esfuerzos de construcción. Además, en las hondonadas existentes entre las colinas se acumulaba el agua de lluvia, lo que favorecía la proliferación de mosquitos y la propagación de enfermedades. 

			Tras su visita a Plaszow, Göth regresó a Cracovia. Por la tarde, se reunió con el jefe de policía Scherner y acordó con él los pasos a seguir; el primero sería reunirse con los empresarios alemanes que suministraban material para el Ejército y que contaban con mano de obra judía procedente del gueto de Cracovia. Ese primer encuentro con los empresarios, con el fin de organizar el traslado de sus industrias al interior del campo tendría lugar a la mañana siguiente, en el despacho de Scherner. Entre esos empresarios se encontraba Oskar Schindler.

			El plan expuesto por Göth ante los empresarios era enormemente ambicioso, puesto que pretendía convertir a Plaszow en un importante foco de suministro de material para la Wehrmacht. Estaba proyectada la instalación de una herrería, una fábrica de cepillos y un taller para el lavado y restauración de uniformes procedentes del frente ruso, así como una fábrica de esmaltados, propiedad de Schindler. Además, en el campo se reciclarían las ropas y utensilios pertenecientes a los judíos de los guetos polacos para ser enviados a la población germana que había sido víctima de los bombardeos. 

			Pero Plaszow iba a disponer también de joyeros, tapiceros y sastres para atender a las necesidades y caprichos de los oficiales germanos de la Wehrmacht y las ss. Sin duda, Scherner y Göth tenían muy presente el beneficio económico personal que les iban a reportar todas esas actividades, especialmente éstas últimas, ya que los altos oficiales estarían dispuestos a pagar bien por conseguir los artículos que les proporcionasen distinción, o que pudieran regalar a sus familiares o amantes. 

			En Lublin, Göth había visto que sus superiores tomaban su parte de los depósitos de joyas y pieles confiscados a los judíos y ahora le había llegado el turno de guardarse una parte del botín. Además, esperaba un porcentaje de las empresas que utilizasen a sus prisioneros, sin contar con los sobornos que pensaba recibir de los empresarios para agilizar las gestiones. Así, ante Göth se abrían unas expectativas económicas que no estaba dispuesto a desaprovechar.

			Durante la reunión con los empresarios, Scherner explicó los beneficios que iba a reportar la proyectada concentración de la producción en las nuevas instalaciones. Los industriales tendrían a sus obreros en el mismo lugar de trabajo, ahorrando tiempo en largos desplazamientos. Además, el mantenimiento de las fábricas se realizaría sin coste para ellos, y no tendrían que pagar ningún alquiler. Por tanto, los empresarios podían esperar un aumento espectacular de sus beneficios. Para concluir, Scherner invitó a los empresarios, que obviamente se mostraron muy receptivos, a inspeccionar esa misma tarde las obras de construcción del campo.

			comandante de plaszow

			Amon Göth comenzó a ejercer de comandante de Plaszow desde el primer día, deseoso de comenzar a disfrutar de las prerrogativas de su condición de amo y señor del campo. Como la villa que había elegido como residencia precisaba de unas reformas, se instaló temporalmente en una pequeña casa que se encontraba al otro lado del campo, cerca del antiguo cementerio judío.

			Las obras en Plaszow continuaron a un fuerte ritmo, a pesar de que, como se ha apuntado, el suelo rocoso no facilitaba los trabajos. La construcción cumplía con las especificaciones establecidas en el reglamento de la Sección de Campos de Concentración de la Oficina Administrativa y Económica de las ss. Según esa disposición, un subcampo de trabajo forzado de las ss, como era el caso, debía estar rodeado de una alambrada de tres metros de altura, con torres de vigilancia emplazadas a intervalos regulares a lo largo del perímetro, así como barracones para los prisioneros, letrinas, una enfermería, un consultorio dental, una sala de baño, instalaciones de despiojamiento, un almacén de alimentos y un lavadero, además de las instalaciones para el personal de las ss. La mayor parte del campo estaría destinada a prisioneros judíos, mientras que el resto sería para los internos polacos; ambas secciones se encontraban separadas por una alambrada. Aunque Plaszow no era un campo de exterminio, a finales de 1943 se iniciaría la construcción de una cámara de gas con material procedente del campo de Lwow, pero esa instalación no llegaría a completarse.

			La mejora del tiempo provocó el deshielo del terreno, lo que permitió el montaje de los barracones y la excavación de letrinas y de hoyos para los pilares. Una compañía polaca de construcción instaló las alambradas que rodearían el campo, cerrando un perímetro de cuatro kilómetros, con una doble valla separada por un foso de agua. Se construyeron las torres de vigilancia y se emplazaron las correspondientes ametralladoras. En el terreno más nivelado se iban levantando las estructuras destinadas a las instalaciones industriales. Si se preveía instalar maquinaria pesada, se construían suelos de cemento. Los caminos interiores, que incluían una calle central, se empedrarían con material procedente de las canteras y las lápidas del antiguo cementerio judío, uniendo también en este caso la finalidad práctica y la simbólica. El campo estaría dividido en dos recintos. El más extenso estaba destinado a alojar a los prisioneros judíos, mientras que el más pequeño, con capacidad para unos mil internos, sería para los polacos. 

			la fiel amante

			Al poco de haber llegado a su nuevo destino, Göth conoció a una secretaria de la Wehrmacht destinada en Cracovia, Irene Ruth Kalder, con quien inició una relación sentimental. Por entonces, Göth seguía casado con Anny Geiger, pero sus viajes a Viena para verla a ella y a sus hijos se habían ido espaciando cada vez más en el tiempo. Irene, que sería conocida por el personal del campo y los prisioneros con el apodo de Majola, había sido actriz y ella misma se definiría más tarde, en una serie de entrevistas que mantuvo en los años setenta con el historiador Tom Segev, como una «guapa secretaria».7 Irene estaba destinada en la fábrica Wagner, que producía uniformes y botas militares para el Ejército. Gracias a su amistad íntima con Göth, obtendría un trato de favor para esa empresa, a la que nunca le faltaron pedidos.

			Göth, que medía 1,92 metros y pesaba por entonces unos 120 kilos, «era un hombre que causaba impresión, alto fuerte, el sueño de cualquier secretaria», según confesaría Irene a su entrevistador. Ella era morena y de cabellos oscuros, y su figura, de constitución delgada, contrastaba llamativamente con la de Göth. Curiosamente, su aspecto no estaba muy alejado del que solía darse entre las mujeres judías, a lo que había que unir el origen hebreo de su segundo nombre, Ruth, pero eso no pareció turbar a un fanático antisemita como Göth. Sorprende también que, aunque ambos podían haber compartido casa en Plaszow, Majola seguía residiendo en Cracovia, limitándose a visitar con frecuencia a Amon y a pasar varios días seguidos allí, pero sin llegar nunca a trasladarse de forma definitiva. Es posible que Göth, quien solía tener aventuras con otras mujeres, defendiese su propio espacio y obligase a Irene a mantener esa distancia.

			A pesar de su imponente presencia, el rostro de Göth no presentaba unas facciones que anunciasen su carácter brutal. Sus manos eran grandes y musculosas, pero sus dedos eran largos como los de un pianista. Se consideraba a sí mismo como un hombre sensible y estaba convencido de que su negocio familiar le habilitaba como un hombre de letras, aunque después fuera capaz de mostrar una violencia sin límites.

			Esa patológica dualidad se trasladaba también a su desconcertante e imprevisible carácter. Göth se mostraba obsequioso con los hijos de sus oficiales, a quienes atendía con mimo; sin embargo, no acudía a Viena a visitar a sus hijos con la frecuencia que se esperaba de un padre. Del mismo modo, era caballeroso con las damas que acudían de visita a Plaszow, pero solía maltratar y golpear a las mujeres con las que tenía una relación más estrecha. Una prisionera judía que hacía la función de criada en casa de Göth, Helen Hirsch, sufría constantes maltratos, que no pasaban desapercibidos a los visitantes de la casa, quienes advertían a menudo en ella heridas y moratones. Göth no sólo no se avergonzaba de ello sino que se deleitaba humillándola ante todos, tanto de palabra como de acción, mientras se mostraba atento y solícito con sus invitados.

			Aunque Majola era su amante oficial, la voracidad sexual de Göth era de dominio público, por lo que es de suponer que ella lo toleraba de un modo u otro. Los rumores de que dirigía igualmente su atención hacia el personal masculino de las ss estaban también muy extendidos.

			Desde su llegada a Polonia, Göth padecía de insomnio. No podía conciliar el sueño antes de las cuatro o las cinco de la madrugada, tal y como le sucedía también a Hitler. Al respecto podemos especular que obedecía a la somatización del conflicto que debía estar librándose en su interior; aunque había asegurado que su misión exterminadora en este territorio era la mayor oportunidad que se le podía haber presentado, quizás alguna parte muy profunda de él se revelaba ante esa inhumana tarea. Ese malestar psíquico que desembocaba en trastornos nerviosos le sucedía a muchos otros miembros de las ss que participaban en operaciones de esa naturaleza. La tensión emocional a la que se veían sometidos a veces llegaba a ser insoportable, por lo que era frecuente que se les acabase dispensando de esas misiones. Aunque es posible que Göth se viera afectado hasta cierto punto por ese síndrome, todo indica que supo imponerse a esos escrúpulos, que apenas le afectaron en forma de insomnio y un consumo de alcohol mayor del aconsejable. Göth era un bebedor empedernido, pero gozaba de una inusitada tolerancia al alcohol; por mucho que bebiera, parecía no conocer lo que era una resaca. 

			Pero el rasgo por el que Göth destacaba especialmente era por su fría brutalidad. Desde el primer momento todos los internos de Plaszow tuvieron la terrible certeza de que la vida humana de los que él consideraba prescindibles no significaba absolutamente nada para él. Göth se mostraría capaz de enviar a la muerte, sin mostrar ninguna emoción, a cualquier prisionero, con o sin motivo. Esa ausencia total de empatía con sus víctimas, común a todos los asesinos psicópatas, conseguiría extender el terror a su alrededor.

			Durante la construcción de los barracones que debían alojar al personal de las ss, la mayoría de los prisioneros fueron testigos de una espantosa escena que dejaría clara la firme resolución de Göth para mantener su autoridad. Göth se acercó a inspeccionar los edificios de madera que se estaban levantando y fue informado por uno de sus hombres de que existía un problema con los cimientos. Mientras tanto, una muchacha se movía en torno del barracón a medio construir, señalando y dando órdenes, lo que sorprendió a Göth, al tratarse de una prisionera judía. Le indicaron que la chica, Diana Reiter, era arquitecta e ingeniera, y que alertaba que los cimientos no habían sido excavados hasta la profundidad adecuada, por lo que, según ella, había que sacar la piedra y el cemento y recomenzar la tarea en esa parte de la obra.

			Göth requirió la presencia de la prisionera. Diana Reiter cometió el error de acercarse a él como si el comandante del campo de concentración fuera simplemente el capataz de la obra y le expuso enérgicamente la necesidad de reconstruir los cimientos en ese extremo. Si no se reconstruía —afirmó la arquitecta— esa parte del barracón acabaría cediendo y el edificio entero se desmoronaría. 

			El comandante dejó que la muchacha acabase de explicar ante él los motivos para tener que reconstruir los cimientos. Mientras ella exponía los argumentos técnicos con profesionalidad, él asentía ante cada una de las razones aducidas por la arquitecta. Cuando Diana Reiter terminó, sintiéndose satisfecha al pensar que había convencido al comandante de la necesidad de rehacer los cimientos, Göth, sin mirarla, se dirigió a un suboficial diciéndole con aplomo y casi con indiferencia: «Mátela». 

			El suboficial se quedó paralizado, quizás esperando que se tratase de una broma del comandante. Pero Göth hablaba en serio y repitió la orden, ahora en un tono más perentorio. El encargado de cumplirla tomó por el brazo a la muchacha para llevarla a algún lugar que no estuviera a la vista de todos, pero Göth reaccionó de inmediato: «¡Aquí! ¡Mátela aquí mismo! ¡Es una orden!».

			Puede que sin salir de su perplejidad, pero también sin titubear, el suboficial le dio la vuelta sin soltarla del brazo, desenfundó su pistola y le disparó un balazo en la nuca. Al escucharse el disparo, los otros prisioneros, que asistían de reojo a la escena mientras continuaban trabajando, se quedaron petrificados. Diana Reiter cayó sobre sus rodillas y los testigos aseguran que llegó a alzar la vista hacia Göth, como si estuviera preguntándose el porqué. Una vez que el cuerpo de la joven arquitecta quedó desplomado en el suelo, Göth ordenó que se reconstruyesen los cimientos del barracón tal y como ella había recomendado.

			A partir de ese día, para los prisioneros de Plaszow quedó muy claro que ninguno de ellos podía considerarse esencial en su tarea. Debían limitarse al trabajo activo y anónimo, ya que sus vidas valían menos que nada. Un ejemplo eran las disposiciones sobre el trabajo en las canteras, desde donde salía una pequeña vía férrea para extraer la piedra caliza en unas vagonetas de más de seis toneladas de peso, que debían ser arrastradas con cables por los prisioneros para salvar la pendiente. Si alguno tropezaba y caía en la vía, estaba prohibido detenerse; la vagoneta debía pasar por encima del desafortunado. Lo único importante era que el ritmo de trabajo no se interrumpiese.

			Los internos sabían que era absurdo tratar de averiguar el porqué de las acciones del comandante. Sus decisiones eran tan impredecibles e inapelables como los fenómenos meteorológicos; tratar de comprenderlas era como preguntar a un ciclón por las razones de su devastación. Göth había demostrado estar por encima del bien y del mal, de toda lógica y cualquier sentimiento; en Plaszow sólo regía su más arbitraria voluntad. Si Göth se había propuesto mantener a los prisioneros firmemente atenazados por el terror, lo había conseguido. 

			la liquidación del gueto

			En la madrugada del 13 de marzo de 1943 —el que fuera Sabbath no debió ser casualidad—, Göth se presentó en la Plac Zgody, la plaza principal del gueto de Cracovia. Allí comprobó que los hombres que debían participar en la operación ya habían llegado y estaban listos para ponerse manos a la obra. Aunque la misión estaba nominalmente al mando del ss-Sturmbannführer Willi Hasse, Göth sería el encargado de fijar la estrategia debido a su experiencia en la liquidación de otros guetos. Göth contaba como fuerza de choque con los soldados ucranianos de las ss, quienes llevarían a cabo las mayores atrocidades durante la operación.

			La operación que estaba a punto de tener lugar consistía en vaciar de habitantes el gueto, comenzando por la sección a, en la que podían encontrarse con alguna resistencia ya que, además de ser la más populosa, en ella vivían los judíos sanos y con trabajo. La sección b, en la que residían los viejos y enfermos, sería abordada durante la noche o al día siguiente. El destino de la mayoría de ellos sería la ejecución in situ o el envío a los campos de exterminio.

			Göth quiso conferir a tan abominable operación un carácter épico. Arengó a sus hombres con la idea de que durante más de siete siglos había existido una Cracovia judía pero que, gracias a ellos y en apenas unas horas, la presencia hebrea sería historia. Cracovia pasaría a ser una ciudad Judenfrei, o «libre de judíos», y Amon Göth sería el adalid de ese ignominioso episodio que pretendía hacer pasar por heroico. Sus hombres se vieron contagiados de ese infame entusiasmo, y hasta los oficiales de rango menor se hallaban exaltados ante el aliciente de poder decir un día que habían participado en la aniquilación del último rastro judío en Cracovia.

			Tanto para Göth como para sus hombres la operación que estaban a punto de lanzar ofrecía una inestimable ventaja, como era entrar en una batalla en la que su resultado no podía ser otro que una victoria aplastante sobre el enemigo. Así, estaban ya saboreando los honores y distinciones de que iban a ser objeto sin correr peligro de recibir un disparo. La insistente propaganda nazi había logrado que muchos alemanes considerasen al judío como un enemigo poderoso por su posición económica, social y política, por lo que, en su mentalidad, esa batalla se iba a dirimir en un régimen de igualdad a pesar de que sus adversarios ni siquiera contaban con armas. 

			Al amanecer de ese infausto día, con las calles todavía desiertas y con la nieve amontonada en las aceras, el Sturmbannführer Hasse dio la orden de ataque. Quebrando de repente el silencio y la quietud de la madrugada, en todo el gueto comenzaría a retumbar una orden a través de los megáfonos: Raus! Raus! (¡Fuera! ¡Fuera!). El golpeteo de las suelas de las botas en los adoquines y el tableteo de algunas metralletas acabó de sobresaltar a los habitantes del gueto. Las columnas alemanas iniciaron su avance, entrando en cada uno de los edificios e irrumpiendo violentamente en las casas. Los judíos debían salir a toda prisa a la calle con el equipaje que fueran capaces de reunir en apenas unos minutos; consternados y confusos, iban saliendo precipitadamente de sus hogares cargados con las maletas a medio cerrar y formando en la calles para ser conducidos a un incierto destino.

			En un hospital cercano a la plaza Zgody se vivieron las escenas más dramáticas. Un destacamento de las ss había entrado en el edificio para proceder a su evacuación inmediata. La mayoría de pacientes fueron sacados a la calle por el propio personal del centro, pero una doctora advirtió que era peligroso que abandonase el hospital los que sufrían enfermedades infecciosas, como un grupo de enfermos de escarlatina, en su mayor parte adolescentes. El oficial que estaba al mando del destacamento no dudó en matar de un disparo en la cabeza a la doctora. A una orden del oficial, los soldados empuñaron los fusiles de asalto y ametrallaron a los pacientes en sus camas. Cuando los hombres de las ss acabaron con la vida de todos ellos, se llamó a un grupo de judíos para que se ocuparan de sacar los cadáveres y de limpiar el ensangrentado escenario.

			Las noticias de la matanza que acababa de tener lugar llegaron rápidamente a un hospital de convalecientes que se hallaba a un kilómetro de allí, emplazado en un antiguo cuartel de la policía. Sus tres pisos estaban repletos de pacientes. Cuando los médicos tuvieron conocimiento de los detalles de lo ocurrido, procedieron a desa-lojar rápidamente el edificio, antes de que llegasen los alemanes. Los enfermos fueron enviados junto a sus familiares y amigos. Sólo quedaron cuatro pacientes que no podían moverse de sus camas y que, por tanto, iban a tener que enfrentarse al mismo trágico final de los infecciosos del otro hospital. El médico jefe ordenó a las enfermeras que abandonasen también el edificio, quedándose solo con la enfermera más veterana. Cuando escucharon el ruido de los camiones aproximarse y, luego, detenerse en la puerta del hospital, ambos administraron cuarenta gotas de cianuro disueltas en agua caliente a cada uno de los cuatro pacientes para no dejarlos a merced de los hombres de las ss.

			A lo largo de todo el día, los judíos fueron reunidos en torno a la plaza Zgody. Los que fueron considerados aptos para trabajar, unos seis mil, serían conducidos al campo de Plaszow para quedar sometidos a la voluntad de Göth. Al día siguiente fue evacuado el sector b del gueto, en donde se concentraban los ancianos y los que no podían trabajar. Unos dos mil de ellos serían asesinados allí mismo, y una cantidad similar, incluyendo mujeres y niños, serían enviados en vagones de ganado a Auschwitz. 

			La tarde del 14 de marzo de 1943, Göth contemplaba su triunfo: la presencia judía en Cracovia había sido borrada por completo. El área que había ocupado el gueto fue clausurada y sellada, pero se sospechaba que podía haber judíos ocultos en armarios, desvanes o sótanos. Durante varios meses, soldados ucranianos de las ss se encargaron de registrar todos los edificios palmo a palmo a la caza de esos judíos. La mayoría de los que se habían ocultado fueron encontrados y ejecutados.

			el señor de la muerte

			Como se ha señalado al principio, el caso de Amon Göth es singular entre los comandantes de los campos de concentración nazis. Según las normas que regían en las ss-Totenkopfverbände, los castigos debían administrarse según la aplicación estricta del reglamento. Sin embargo, en el campo de Plaszow, a Göth se le permitiría comportarse como un sátrapa oriental; allí él se hallaba por encima de la ley y de la moral, detentando un poder absoluto sobre sus prisioneros, que él consideraba como esclavos cuyas vidas le pertenecían. 

			Probablemente, el hecho de que Plaszow fuera un campo de importancia secundaria ayudó a que la actitud de Göth, contraria a las disposiciones que debían regir el funcionamiento de todos los campos, fuera pasada por alto. A su favor jugaba también el hecho de que estuviera catalogado como un hombre duro, decidido y despiadado, unas aptitudes que eran muy apreciadas en las ss. Esa sensación de impunidad sería ampliamente aprovechada por Göth para dar rienda suelta al psicópata que anidaba en su interior. 

			Cuando habitaba todavía su casa provisional situada cerca de la antigua sinagoga, cada mañana, después de desayunar, solía bajar los escalones en camisa, pantalones de montar y botas acabadas de lustrar por su ordenanza. Cuando hacía buen tiempo, Göth acostumbraba a salir sin camisa. Aparecía con unos binoculares en una mano y un rifle de francotirador en la otra. Con el cigarrillo en la boca, iba observando detenidamente con la mirilla telescópica a los prisioneros que pasaban a unos cientos de metros de la casa empujando las pesadas vagonetas cargas de caliza. Aquél que Göth consideraba que no trabajaba con suficiente energía, era al instante abatido.

			Tras el disparo letal, los guardias se limitaban a apartar rutinariamente al hombre caído y arrojarlo a un lado del camino. Tras unos segundos de consternación, los otros prisioneros incrementaban de inmediato su esfuerzo para no ser objeto de la puntería del comandante. Göth podía disparar un par de veces más hasta que consideraba que ya todos trabajaban al ritmo deseado. Cuando se sentía satisfecho, bajaba el rifle, les dirigía un gesto de aprobación con la mano y regresaba a la casa. Para él, esos asesinatos no eran más que un método expeditivo para motivar a sus equipos de trabajo.

			Esta espantosa práctica de Göth aparece en la película La lista de Schindler, pero Spielberg se permitió alguna licencia que no se corresponde con la realidad. Según el film, cuando Göth salía al balcón de su villa, emplazada en un altozano que dominaba la extensión del campo, podía disparar tranquilamente contra cualquiera de los prisioneros gracias a su posición elevada y despejada. Sin embargo, basta observar el emplazamiento real de la villa, tal y como hizo el autor de estas líneas, para comprender que esa escena es imposible. 

			La casa de Amon Göth no se encontraba en un promontorio, dominando desde ese punto la totalidad del campo, como aparece en la película, sino en un pequeño valle. Entre la casa y la sección del campo en la que se encontraban los prisioneros se levantan unas colinas de gran altura, que impiden por completo el contacto visual entre una y otra área. El hecho de que la cima de esas colinas presente afloramientos de roca descarta por completo que hubiera podido formarse tras la guerra por un traslado de tierras. Por tanto, el que Göth pudiera disparar a cualquier interno del campo desde el balcón de su casa es una efectista licencia del guionista. Esas colinas eran excavadas para extraer piedra, por lo que Göth tan sólo pudo haber disparado contra los que trabajaban en la cantera y, en todo caso, el lugar en el que se encuentra la excavación tampoco está alineado con la casa. Los disparos debían dirigirse hacia los grupos de trabajadores cuando iban o venían de la cantera pero, en todo, caso las posibilidades de practicar puntería con blancos humanos siempre serían limitadas.

			Göth utilizaría también otro método brutal para regular la población del campo. Plaszow tenía capacidad para unos treinta mil internos, pero esta cantidad solía incrementarse con la llegada constante de deportados, ya que el campo se convirtió en una especie de apartadero para aquellos que tenían como último destino Auschwitz o Gross-Rosen y debían esperar a que se les hiciera sitio allí. Al verse obligado a hacerse cargo de los nuevos contingentes, Göth optaba por reducir el número de los internos que habían llegado antes para dejar su lugar a los nuevos. El sistema empleado era simplemente la eliminación física de esos prisioneros, en base a una selección arbitraria llevada a cabo por el propio comandante. Así, Göth podía presentarse en cualquier taller o cantera y hacer formar a los trabajadores en dos hileras, sin un criterio aparente. Estas selecciones provocaban el terror entre los prisioneros, ya que nadie sabía cuál de las dos filas se llevaría. El destino del grupo elegido solía ser la ejecución inmediata en la antigua fortaleza austríaca. A partir de otoño de 1943, tras la conclusión del ramal de ferrocarril que llegaba hasta Plaszow, esos prisioneros sobrantes podían también ser confinados en vagones de ganado, en donde permanecían días a la espera de que volviera a quedar espacio libre en el campo, para realojar después a los que lograban sobrevivir al encierro.

			Aunque la mayoría de ejecuciones se llevaban a cabo en la gran fosa que constituía la antigua fortaleza austríaca, era habitual que se llevasen a cabo ejemplarizantes ejecuciones públicas a la vista de todos los prisioneros, para que sirviera de advertencia. Así, junto a la Appellplatz —el lugar en el que los internos eran reunidos para pasar lista— se levantaban varios conjuntos de horcas, similares a una serie de porterías de fútbol. Los ahorcamientos masivos se producían cada vez que había una fuga. Por cada interno evadido se colgaba a diez prisioneros del barracón del que este procedía. Se calcula que medio millar de internos fueron víctimas de estas represalias.

			El terrible ritual se celebraba con la asistencia de todos los prisioneros, que debían mantener un silencio absoluto. Mientras se les anudaba la soga al cuello, se daba a los condenados la posibilidad de decir unas últimas palabras. El verdugo era un carnicero de Cracovia al que se le había perdonado la vida a cambio de que desempeñase esa despreciable tarea. Cuando Göth daba la orden, el verdugo daba un puntapié al banco en el que el reo se apoyaba.

			Los internos de Plaszow recordarían especialmente la ejecución de un ingeniero llamado Krautwirt, que tuvo lugar el 3 de agosto de 1943. Junto a él debía ser ahorcado un muchacho de dieciséis años, llamado Haubenstock, que había sido condenado a muerte por cantar canciones rusas prohibidas. El chico, mientras ajustaban la soga alrededor de su cuello, imploraba perdón asegurando que no sólo no era comunista sino que odiaba el comunismo. Llegado el momento, el verdugo dio la patada al banco que lo sostenía, pero la cuerda se rompió y el muchacho cayó al suelo. Entonces, con la cuerda todavía al cuello y el rostro enrojecido, logró acercarse a gatas hasta Göth, puso su cabeza contra las botas del comandante y las abrazó, suplicando clemencia.

			La dramática escena provocó que los miles de prisioneros que la presenciaban olvidasen la obligación de guardar silencio y un murmullo se extendió por la masa humana. Todos esperaban sobrecogidos la reacción de Göth. Los que tenían la esperanza de que, por una vez, el comandante mostrase un rasgo de humanidad la vieron truncada de raíz. Göth desenfundó su pistola, apartó al chico de una patada y le disparó maquinalmente en la cabeza.

			Pero ese trágico episodio no acabaría ahí. El ingeniero Krautwirt, al contemplar el estremecedor final del chico, logró cortarse las muñecas con una hoja de afeitar que mantenía oculta en el bolsillo. Krautwirk se estaba desangrando, pero eso no hizo que Göth suspendiese la ejecución. El ingeniero fue subido al banco por dos guardias ucranianos de las ss cuyos uniformes quedarían manchados de sangre, y el carnicero de Cracovia lo ahorcó ante los ojos complacidos de Göth.

			Otra ejecución pública tuvo como trágico protagonista a un interno que trabajaba fuera del campo para la Ostbahn, la compañía de ferrocarriles alemanes en el este. El prisionero fue sorprendido por un guardia cuando entró en una panadería para comprar una rebanada de pan, estando prohibido obtener comida fuera del campo. A su regreso a Plaszow, el guardia informó del hecho a Göth, y este ordenó su ejecución pública. Todos los prisioneros fueron reunidos en la Appellplatz y se les obligó a asistir a su ahorcamiento.

			La crueldad que mostraba Göth en sus actos podía llegar a límites difíciles de concebir. Cuando algún contingente de niños era enviado a los campos de exterminio, las madres eran obligadas a permanecer de pie, inmóviles y en silencio, mientras sus hijos se alejaban rumbo a la muerte. Göth estableció que, mientras tanto, la orquesta del campo interpretase canciones infantiles.

			Göth, un fanático antisemita, solía celebrar las festividades más relevantes del calendario hebreo, como el Yom Kipur, ejecutando a decenas de prisioneros judíos. El 30 de septiembre de 1943, con ocasión de la fiesta del Rosh Hashaná, o Año Nuevo judío, Göth ordenó formar a todos los prisioneros en la Appellplatz, seleccionó a doscientos internos y los mandó ejecutar. 

			Los castigos y las ejecuciones estaban a la orden del día en Plaszow. Una falta menor podía ser sancionada con veinticinco o cincuenta latigazos. En este caso, se solía utilizar un látigo que acaba en unas pequeñas bolas de acero. Un prisionero, Leon Leyson, aseguraría que el primer latigazo era «igual que si alguien te cortase la espalda con un cuchillo». El castigo también podía consistir en ser colgado por los brazos por detrás de la espalda o permanecer encerrado durante días o semanas en una celda.

			En los fusilamientos masivos se prescindía de cualquier consideración por la víctima. Si la ejecución no se llevaba a cabo en la fortaleza austríaca, los condenados eran conducidos a un bosque cercano y allí eran obligados a cavar zanjas. Luego se les obligaba a saltar dentro y los soldados de las ss les disparaban desde el borde. Sin importar si todavía alguno seguía con vida, el siguiente turno de condenados era de inmediato obligado a arrojarse a su vez a la zanja, en donde eran asesinados. Si alguno ofrecía resistencia, era golpeado con la culata de un fusil y empujado también a la fosa. Aunque hubiese moribundos entre los ejecutados, un grupo de internos era obligado a cubrir de nuevo la zanja. 

			Todos los intentos por aplacar la pulsión asesina de Göth estaban condenados al fracaso. El propio Oskar Schindler intentó convencerle de que podía reafirmar su autoridad absoluta mostrándose magnánimo, pero fracasó. Schindler llegó a pensar que su crueldad podía ser debida a los efectos del alcohol barato que consumía de forma incontrolada; así, llegó a comprar para él bebidas de calidad en el mercado negro, pero esa acción no tuvo tampoco ningún efecto beneficioso. También se rumoreó que Majola amenazó a Göth con no acostarse con él si seguía matando gente. Göth se mostraría impermeable a todos esos intentos de humanizar su carácter.

			Pero Göth era imprevisible y a veces podía comportarse como un niño travieso. Una noche, los guardias de las ss irrumpieron en un barracón, escogieron a veinte judíos y se dirigieron todos a la villa de Göth. Uno de ellos, Chaim Wolf Szlamovicz, quien salvaría la vida gracias a Schindler, explicaría que estaban convencidos de que no iban a regresar con vida. Al llegar allí les sorprendió escuchar música y voces; Göth estaba dando una fiesta en la casa. Entonces, un oficial los condujo discretamente al piso de arriba, en donde estaban las habitaciones, y les ordenó que bajasen los muebles al sótano sin que nadie se diese cuenta. Según les explicó, Göth quería gastar una broma a su amante para ver la cara que ponía cuando se encontrase con que las habitaciones estaban vacías. 

			Göth era brutal con los prisioneros y el servicio de la casa, y sabía guardar las distancias con el personal que tenía a su cargo, pero con los altos oficiales de las ss podía llegar a mostrarse muy amigable. Le gustaba gastarles bromas o hacerles objeto de sus ocurrencias para crear un ambiente desenfadado. Sus visitantes, que llegaban con una cierta prevención por las terribles historias que se contaban de él, de inmediato se encontraban a gusto en su presencia, y se sentían lo bastante confortables como para bromear también con él.

			Por el contrario, Göth sólo en contadas ocasiones se mostraba condescendiente con los internos. Uno de estos casos se dio una vez que un guardia encontró una gallina abandonada dentro de un saco ante la puerta del campo, durante el registro de un grupo de trabajo que regresaba de la fábrica. Tratar de introducir comida en el campo estaba estrictamente prohibido, a pesar de que los guardias ucranianos solían hacer la vista gorda a cambio de sobornos, así que seguramente el dueño del saco se había asustado al ver que iban a ser registrados y dejó allí la gallina. Al conocer el incidente, Göth reunió a los prisioneros en la Appellplatz y les preguntó: «¿De quién es este saco?, ¿de quién es esta gallina?». Como nadie respondió, él mismo arrebató el fusil a un guardia y disparó contra el prisionero que encabezaba una fila. La bala atravesó su cuerpo y derribó también al hombre que estaba detrás. Pero nadie se atrevió a hablar. Göth empuñó el fusil para matar a un tercer hombre, cuando un chico de catorce años salió de su fila, temblando y llorando. Göth miró satisfecho al muchacho, ya que ahora sabría quién era el responsable: «Quién ha sido?», le gritó. El chico señaló a uno de los dos hombres caídos y dijo: «¡Este!».

			El comandante quedó por un instante impresionado ante la genial jugada del audaz muchacho, que había logrado evitar que nadie más fuera castigado. La esperada reacción de Göth hubiera sido disparar a su vez al muchacho que se había atrevido a responderle con esa astuta maniobra pero, sorprendentemente, Göth se echó a reir y se marchó, dejando a los prisioneros tan perplejos como aliviados.

			Durante el juicio a Adolf Eichmann celebrado en Jerusalén en 1961, un exprisionero de Plaszow, Moshe Beijski, explicó una historia muy parecida a ésta. Según Beijski, en un registro se encontró comida oculta en el barracón de unos internos que formaban parte del Abladekommando, una unidad encargada de descargar las mercancías que llegaban a la estación del ferrocarril y que, por tanto, tenían posibilidades de escamotear provisiones en la confusión de las operaciones de carga y descarga. Amon Göth se enfureció al conocer el hecho, y se personó de inmediato para averiguar el origen del contrabando. Como nadie confesó haber traído la comida al barracón, Göth escogió al azar a un joven llamado Nachmansohn y le disparó en la cabeza. Como los responsables no aparecían, escogió a otro hombre, un tal Disler, y le asesinó también allí mismo. Entonces, siempre según Beijski, alguien tuvo la brillante idea de decir que habían sido ellos los que habían robado la comida de los trenes y la habían traído al barracón. Göth, en este caso, no encajaría con tanta deportividad la hábil treta y ordenó que cada uno recibiera un castigo de cien latigazos.

			La similitud de ambas historias lleva a pensar que quizás fuera la misma. Es difícil saber lo que ocurrió en realidad; es posible que, después de haber pasado veinte años, Beijski entremezclase el suceso original con otro, o tal vez relatase la historia tal y como se la había oído referir alguien entonces. Sea como fuere, parece cierto que Göth asesinó a sangre fría a dos prisioneros para descubrir al responsable de una infracción a las reglas del campo, y que alguien achacó la falta a los asesinados. Si esto sucedió una o dos veces no podemos determinarlo.

			En otra ocasión, un grupo de prisioneros que también trataba de introducir comida en el campo tuvo peor suerte. Según explicaría uno de los judíos de Schindler, Julius Eisenstein, un grupo de internos que había sido enviado a limpiar las calles de Cracovia llegó con los bolsillos abultados. Eso era una práctica habitual, ante la que determinados guardianes hacían la vista gorda a cambio de algún soborno, pero esa vez Göth estaba allí para controlar la entrada de los internos en el campo. El comandante les ordenó vaciar los bolsillos y aparecieron trozos de pan, salchichas o latas de conserva. Göth, fuera de sí, ordenó a los guardias ucranianos: «¡Matadlos a todos!». Los guardias obedecieron y condujeron al grupo completo, compuesto por una cincuentena de prisioneros, a la fortaleza austríaca donde fueron ejecutados.

			En el referido juicio contra Eichmann, Moshe Beijski relató otro terrorífico ejemplo de la brutalidad desplegada por Göth en Plaszow. Según él, en una ocasión el comandante lanzó a sus dos perros, Ralf y Rolf, contra un prisionero llamado Olmes. Los canes comenzaron a comérselo vivo y Göth acabó por dispararle dándole muerte.

			Otro superviviente de Plaszow, Arthur Kuhnreich, contó en sus memorias un hecho similar, que tal vez se tratase del mismo: «Vi a Göth lanzar a su perro contra un prisionero judío. El perro lo despedazó. Cuando ya no se movía, Göth le disparó». 

			Otro de los judíos salvados por Schindler, Murray Pantirer, explicó que «Göth no podía desayunar o almorzar sin haber visto antes correr sangre judía, cada día debía disparar a alguien al azar». Según Pantirer, cuando veían a Göth tocado con un sombrero tirolés ello significaba que había salido de cacería: «Todos sabían que corrían un terrible peligro». En esos casos, Pantirer corría a la letrina más cercana, ya que sabía que él nunca aparecía por allí. Pero si Göth entraba de improviso en un barracón, no había escapatoria posible, y no solía marcharse antes de haber matado a varios prisioneros. 

			Moshe Beijski explicó otro episodio que denota la frialdad de Göth a la hora de acabar con la vida de una persona. Un grupo de prisioneros estaba siendo castigado con latigazos; uno de los hombres, llamado Mandel, estaba recibiendo su castigo cuando se equivocó al contar en voz alta, por lo que, tal y como estaba estipulado, tuvo que comenzar de nuevo la cuenta. Pero otro de los integrantes del grupo, un hombre de edad avanzada, no pudo soportarlo más y levantó la voz diciendo que Mandel ya había recibido su castigo. Como los prisioneros debían asistir a estos castigos en completo silencio, los guardias se abalanzaron de inmediato sobre él y comenzaron a golpearle; Göth les detuvo y ordenó al temerario prisionero que se acercase para que le dijese lo que ocurría. El interno se aproximó al comandante y le reiteró valientemente su queja, mientras Göth le escuchaba aparentando atención. Cuando acabó de hablar, Goth le dio las gracias y le pidió que volviera a la formación. Pero al darse la vuelta el prisionero, el comandante le apuntó a la cabeza y le disparó, matándolo allí mismo.

			Pero si estos castigos tan arbitrarios como desmedidos tenían atemorizados a los prisioneros del campo, lo que más aterrorizaba de Göth era que se comportase todo el tiempo como un caprichoso señor de la muerte, mostrándose capaz de arrebatarle la vida a un ser humano por cualquier fruslería. Un día, encontró a una chica encargada de la limpieza en el garaje dentro de un coche y mirándose en el espejo retrovisor, mientras las ventanillas que le habían ordenado limpiar estaban sucias. Göth ordenó que la matasen de inmediato. En otra ocasión, Göth vio que en la cocina una madre y su hija mondaban patatas con demasiada lentitud para su gusto; también ordenó que las mataran. Otro día, desde la ventana del baño advirtió que un muchacho estaba orinando sobre unos troncos; Göth fue a por su rifle de precisión y, desde la misma ventana, acabó con su vida de un certero disparo.

			Uno de los empresarios que utilizaba prisioneros de Plaszow, en este caso en un taller de confección de uniformes para la Wehr-macht, Raimund Titsch, fue un día invitado a comer a la villa de Göth. Durante la comida, su anfitrión consideró que la sopa estaba demasiado caliente y llamó al cocinero judío que tenía a su servicio para que le diese una explicación. El cocinero no lo oyó, y Göth, fuera de sí, saltó de la silla y gritó aún más fuerte para que el cocinero se presentase. Cuando este acudió por fin a su llamada, Göth se lo llevó fuera de la casa. Titsch, que asistía incrédulo a la escena, escuchó un disparo de pistola. 

			Durante el juicio al que Göth sería sometido en 1946, un joven llamado Josef Reiner relataría su propia experiencia. En octubre de 1943 fue destinado a cargar grandes tablones de madera, a pesar de que tenía una pierna dañada. Aunque era otoño, una mañana hizo tanto calor que el encargado de su cuadrilla de trabajo, otro prisionero que ejercía de jefe de la policía judía del campo, permitió a los prisioneros despojarse de su ropa de abrigo. Como Reiner cojeaba, el jefe le escogió para quedarse vigilando la ropa mientras los demás trabajaban. Sobre las once, otro hombre del grupo llamado Fleiss se acercó a donde se encontraba Reiner y le dijo si podía quedarse allí, a lo que le contestó que él no era nadie para darle permiso y que no podía hacerse responsable de ello. Aun así, se quedó y ambos estuvieron allí hasta las dos. Mientras tanto, Reiner advirtió que Göth les iba observando de vez en cuando desde la ventana de unas dependencias del campo, aunque se encontraba tranquilo al respecto porque se estaba limitando a cumplir órdenes. 

			Pero sobre las dos de la tarde, en un momento en el que ambos se sentaron, Göth les gritó para se acudiesen a su presencia. Ellos se acercaron caminando, pero el comandante consideró que iban despacio y les urgió a ir más deprisa. Una vez ante él, Göth les preguntó qué estaban haciendo allí. Reiner le dijo que cumplía con el cometido encargado por el jefe de la policía judía, pero Göth le dijo que aquel judío sólo podía dirigir el grupo de trabajo, pero no tenía derecho a dar órdenes. Entonces se dirigió al hombre que estaba con Reiner, pero este, al no haberle sido ordenado estar allí, apenas pudo balbucear alguna excusa; Göth, con calma, sacó su revólver, mientras que el desgraciado prisionero suplicaba que no le matara, diciéndole que tenía a su madre en el campo. Göth, dirigiéndose a él por su nombre, le ordenó que se diese la vuelta, pero Fleiss echó a correr; el comandante le disparó y el hombre cayó muerto.

			Göth se dirigió entonces a Reiner y le ordenó también que se diese la vuelta. Reiner, al ver que no había escapatoria posible, obedeció, se giró y colocó la cabeza tal y como el comandante le indicaba. Reiner sintió el disparo y cayó al suelo, quedando inconsciente. Cuando volvió en sí, Reiner se encontraba tendido en un charco de sangre, pero permaneció inmóvil temiendo que Göth se encontrase todavía allí y le rematase al comprobar que no había muerto en el acto a pesar de haberle disparado en la cabeza.

			Al cabo de un rato, acudieron tres prisioneros judíos para llevarse los cuerpos, trasladándolos en un carro fuera del campo para enterrarlos. Cuando iban a proceder a ello, Reiner movió la cabeza y los prisioneros se dieron cuenta de que estaba vivo. Asumiendo un gran riesgo, el jefe del grupo, cuyo nombre era Liebling, decidió introducirlo de nuevo en el campo para que fuera atendido en la enfermería. Reiner logró reponerse milagrosamente del disparo en la cabeza y acabaría regresando a su barracón.

			La lista de víctimas de Göth por motivos nimios sería inacabable. Su limpiabotas fue ejecutado por no haber conseguido que un par de botas quedasen lo bastante lustrosas. Göth colgó de las anillas de su despacho a su ordenanza Poldez, de sólo quince años, porque había encontrado una pulga en uno de los perros y, tal y como se referirá luego, mandó ejecutar a su criado Lisiek por haber prestado un caballo sin pedir permiso...

			En una ocasión, a Göth le informaron de que a una interna que trabajaba en el equipo administrativo del campo se le había encontrado una corteza de tocino, un manjar vedado a los prisioneros. Göth se dirigió entonces a la oficina gritando: «¡Aquí están todas demasiado gordas!». Dividió a las internas que allí trabajaban en dos filas. Las que él consideró que estaban más entradas en carnes, dentro de los cánones propios de un campo de concentración, fueron conducidas al promontorio de la fortaleza austríaca y ejecutadas.

			lena y susanna

			Como es fácil imaginar, todos aquellos que trabajaban para Amon Göth vivían aterrorizados al saber que el más mínimo desliz podía suponerles la muerte. Ese terror atenazaba también al personal de la casa, especialmente a sus dos criadas judías. Según se desprende de la película La lista de Schindler, tan sólo había una sirvienta, Helen Hirsch, por la que el personaje de Göth se siente atraído, aunque en una escena aparece brevemente junto a otra. En realidad hubo dos criadas, la citada Helen Hirsch Horowitz y Helen Sternlicht Rosenzweig. Al llamarse las dos igual, Göth decidió llamar a la primera Lena y a la segunda Susanna. Ambas trabajaron en la casa durante casi dos años, y las dos sufrieron por igual su comportamiento brutal.

			Helen Hirsch es la más conocida, debido al peso de su personaje tanto en la novela de Keneally como en la película de Spielberg. Tras la guerra, Hirsch emigró a Israel, manteniéndose en contacto con el círculo de los judíos salvados por Schindler. Cuando Keneally escribió su novela le fue más fácil obtener su testimonio que el de la otra Helen, que había emigrado a Estados Unidos, desvinculándose de los judíos que integraron la famosa lista. 

			Antes de convertirse en sirvienta de Göth, Helen Hirsch había trabajado en la cocina de los prisioneros, donde dedicaba casi todo su tiempo a pelar patatas. Nada más comenzar, recibió diez golpes en la espalda porque no estaba haciendo su trabajo lo bastante rápido. Poco después, fue seleccionada para trabajar en la cocina del personal del campo; Helen diría posteriormente que, aunque el trabajo era duro, las condiciones en aquella cocina eran aceptables. Pero su destino cambiaría cuando una de las internas destinadas al servicio doméstico en la villa de Göth enfermó de tifus; ella fue la escogida por el encargado de la cocina, un prisionero de confianza llamado Leon Myer, para sustituirla. Cuando se lo dijeron, Helen se sintió afortunada porque esperaba encontrar allí unas condiciones de vida más llevaderas, sin sospechar que estaba a punto de adentrarse en un infierno. Antes de enviarla allí, Myer le explicó detenidamente los gustos del que iba a ser su amo, consciente del grave peligro que correría en caso de no satisfacerle plenamente. 

			El primer día de trabajo, Helen preparó la cena a Göth. Este se mostró complacido con la comida y el modo en que la había servido. Le preguntó su nombre y cómo había llegado a ser tan buena cocinera. Ella le dijo que nunca había sido cocinera profesional, y que lo había aprendido todo en su familia, mostrándose dispuesta a prepararle los platos que más le apeteciesen. Después de haberse ganado los elogios de Göth, Helen parecía haber entrado con buen pie en la casa, pero la pesadilla estaba a punto de comenzar. Tras la cena, Göth bajó a la cocina y le pidió los huesos que habían sobrado de la cena para dárselos a sus perros. Helen, sorprendida, le dijo que los había tirado a la basura, ya que nadie le había dicho que debía guardarlos. Entonces él comenzó a golpearla con fuerza. Sin entender nada, ella le imploró que parase, preguntándole por qué le estaba pegando. El respondió: «Te pego porque te has atrevido a preguntarme que por qué te estoy pegando». Tras escuchar esa respuesta tan absurda como concluyente, Helen debió entender que a partir de ese momento debía aceptar su terrible destino sin hacerse preguntas. Cuando Göth dejó de golpearla, le amenazó con matarla si no obedecía sus órdenes. Según explicó Helen, después de aquello «estaba convencida de que mi vida iba a durar muy poco». Aun así, ella se dijo a sí misma que debía hacer todo lo necesario para vivir el mayor tiempo posible. 

			Los primeros días, después de la cena, Helen se iba a dormir a unos barracones especiales para los trabajadores judíos, pero poco después tuvo que trasladarse a vivir a la casa, alojándose en un frío cuarto situado en el sótano, que compartía con la otra criada, Helen Sternlicht. Para ella, vivir con Göth era «como estar en un patíbulo las veinticuatro horas del día», lo que es fácil de entender si tenemos en cuenta que ambas debían estar a su disposición a cualquier hora del día o de la noche. Göth podía llamarlas pulsando un timbre que se escuchaba en toda la casa, o simplemente dando un grito. Sabían que debían acudir a su presencia en unos segundos, si no querían recibir una paliza. 

			Pero el acudir rápidamente a la llamada de Göth no presuponía librarse de una agresión. Los golpes podían llegar por cualquier motivo nimio. Por ejemplo, una mañana Helen se presentó ante Göth en su habitación cuando este la llamó nada más despertarse. Una vez allí, el airado comandante arrojó contra la pared el uniforme que debía ponerse, quejándose a voz en grito de que estaba sucio. Göth, fuera de sí, le preguntó por qué el uniforme no estaba limpio. Helen trató de explicarse, pero él no le dio tiempo; la golpeó varias veces en la cara mientras ella, paralizada por el miedo, trataba de decir algo. Göth la agarró por los cabellos y la arrastró a otra habitación, en donde siguió golpeándola sin parar. La paliza sólo terminó cuando su amante, Irene, irrumpió en la habitación alertada por el escándalo y le detuvo. Helen sufriría daños permanentes en el oído izquierdo a consecuencia de los golpes recibidos ese día.

			En ocasiones, Göth podía castigarla a subir y bajar rápidamente las escaleras de la casa, hasta que se derrumbaba exhausta. El comportamiento de Göth se veía agravado por la ingestión continua de alcohol. Así, una tarde, un Göth completamente bebido la abordó preguntándole si había preparado ya la cena especial con la que quería agasajar a unos amigos suyos. Helen, sorprendida, le respondió que nadie le había advertido de esa visita y que, por tanto, no había preparado nada especial. Göth, entonces, la agarró del cuello con las dos manos y le apretó hasta que cayó al suelo inconsciente. Cuando volvió en sí, él la amenazó insistiéndole en que debía cumplir sus órdenes, a pesar de que no le había ordenado nada porque había estado ebrio todo el día.

			Göth le ordenó entonces que preparase la cena, pero que si el ágape no era un éxito, la mataría. Helen hizo lo que pudo para organizar la cena especial, para lo que se le proporcionó comida que estaba destinada a la cocina de los prisioneros. La cena discurrió a entera satisfacción de los invitados y Helen pudo respirar aliviada. Sin embargo, al día siguiente, Göth estaba furioso porque se había puesto la mesa para una persona menos de las que estaban anunciadas, aunque luego pudieron ser todas instaladas en la mesa sin problemas. Fuera de sí, preguntó a Helen por qué había sucedido eso; sin esperar la respuesta, Göth le lanzó un cuchillo que se le clavó en la pierna izquierda, dejándole también secuelas al alcanzarle un nervio. Desesperada, Helen le gritó: «¿Por qué me hace esto? ¿Por qué no me dispara un tiro y acaba conmigo de una vez? ¿Por qué me sigue torturando de esta manera?». Göth tuvo entonces una de sus desconcertantes reacciones, mirándola y diciendo simplemente: «Porque te necesito.»

			Es inevitable que hayan surgido especulaciones sobre la supuesta atracción que Helen Hirsch despertaba en Göth. Esta atracción fue apuntada en el film, incidiendo en el conflicto que le ocasionaba a un nazi fanático como él experimentar ese sentimiento por una judía. Saber hasta qué punto eso fue verdad, en el caso de que pueda tener alguna relevancia, se antoja imposible. Por motivos obvios, Helen nunca quiso referirse a este asunto, aunque reconoció a unos investigadores que recogían información para el guion de la película que Göth «había hecho algunas aproximaciones de tipo sexual». Al respecto, explicó a los guionistas el siguiente episodio: En una ocasión, Göth la llamó a su habitación y cuando ella acudió lo encontró borracho y con una fusta en la mano. El la agarró y comenzó a arrancarle la ropa, con la intención de violarla. Sus gritos hicieron que acudiese su amante, Irene, que se encontraba en ese momento en la casa, y pudo salvarla, tal y como había hecho en la ocasión en la que estaba recibiendo una paliza por no haber limpiado uno de sus trajes. En esta historia relatada por Helen sorprende que Göth quisiese violarla estando su amante en la casa, aunque tal vez su estado etílico le hizo olvidar momentáneamente la presencia de Irene.

			Sobre esa supuesta atracción, resulta significativo lo que un oficial alemán confesó a Helen durante una de las fiestas en casa de Göth. Le aseguró que ella sería la última judía que moriría en Plaszow, ya que Göth sentía «una especie de sádica satisfacción» tratándola de ese modo brutal, y que «nada en este mundo» le satisfacía más. No sabemos si Göth reconoció eso a su oficial, o era una conclusión a la que llegó por sí mismo, pero esa afirmación es interesante para inferir los enfermizos sentimientos de Göth hacia su sometida criada, basados no en el aprecio sino en el maltrato y la dominación. 

			En esta línea apunta el hecho de que Göth mostrase satisfacción humillando a Helen públicamente. Tras el fusilamiento de unos judíos que habían sido enviados desde Cracovia para ser ejecutados en el campo, tuvo lugar una fiesta en casa de Göth durante la cual Helen Hirsch fue sometida delante de todos a insultos, golpes y vejaciones por parte de él. Los maltratos fueron tan bárbaros que acabaron suscitando las protestas de las señoras que se encontraban en la fiesta, pero sus quejas fueron ignoradas por Göth, quien se justificó diciendo que sólo se trataba de una judía criminal que debía ser tratada sin piedad. Fue durante una de esas fiestas en la que Schindler se la llevó aparte para tratar de darle ánimos, haciéndose cargo de las terribles circunstancias que debía soportar. Schindler le dijo que haría lo posible por ayudarla, y así lo hizo: incluiría a ella y a su hermana en la célebre lista.

			El contable de Schindler, Itzhak Stern, consideraría a Helen Hirsch «la más infortunada de todos los prisioneros de Plaszow». Según Stern, todo el campo, incluido el personal alemán, consideraba que debía ser un infierno pasar todas las horas del día a disposición del despótico comandante. Resulta también relevante una observación de Stern: el hecho de que Göth quisiera que Helen Hirsch vistiera un impecable uniforme de sirvienta, que contrastaba con los harapos que se veían condenadas a usar las prisioneras. Göth había dispuesto también que Helen no llevase la estrella de David. Según Stern, con eso Göth quería engañar a su mente, enponzoñada por el veneno antisemita, para hacer soportable el ser servido por una judía, pero seguramente pretendía más que eso, no reconocer que podía sentirse atraído por alguien que para él no tenía ni la consideración de ser humano. Stern aseguró que Helen había sufrido bajo el poder de Göth más de lo que podría sufrir alguien «a lo largo de diez vidas», por lo que «nadie merece una admiración más grande, fuerte y ardiente que Helen Hirsch Horowitz».

			Pero la misma consideración que merece quien era conocida por Göth como Lena la merece también Susanna, es decir, Helen Sternlicht Rosenzweig, a pesar de que, por la circunstancia antes apuntada, quedó eclipsada por Helen Hirsch. Su testimonio lo conocemos gracias al historiador David M. Crowe, que la entrevistó para su biografía de Oskar Schindler. Sternlicht, quien advirtió a ese autor de que le resultaba muy doloroso recordar aquella época de su vida, residía por entonces en el sur de Florida. Como prueba de lo difícil que le era hablarle de Göth, le confesó que cada noche tenía pesadillas con él. Sin embargo, gradualmente, fue abriéndose a su entrevistador, proporcionándole valiosa información sobre el sádico comandante de Plaszow.

			Helen Sternlicht tenía una curiosa historia detrás. En 1942, ella vivía en el gueto de Cracovia junto a su familia. Cuando los alemanes iniciaron la construcción de Plaszow, se llevaron allí a su madre y a sus hermanas, quedándose ella sola en el gueto. Temiendo ser enviada a un campo de exterminio en una nueva redada, decidió introducirse subrepticiamente en Plaszow para reunirse con su familia. Lo logró escondiéndose en una carreta que llevaba suministros al campo. Una vez dentro, se le adjudicó la tarea de limpiar ventanas, lo cual debía hacer muy bien, ya que Göth, cuando pasó al lado suyo, ordenó que la enviasen a su casa para que se encargara de la limpieza.

			Ya en la villa, Helen, rebautizada como Susanna, se encontraría con Lena, que había llegado poco antes. Ambas compartirían no sólo el cuarto del sótano, con dos camas y un pequeño baño, sino también los castigos, ya que Göth podía a golpear a una u otra de manera indistinta, sin tener en cuenta quién había cometido la supuesta falta. Al contrario que Lena, Susanna no haría referencia a ningún intento de asalto sexual por parte de Göth. Al respecto, señaló a su entrevistador que Göth era un nazi fanático y que nunca se le hubiera ocurrido intentar mantener relaciones con una judía. El hecho de que Helen Hirsch relatase que el intento de violación por parte de Göth se produjo cuando este se encontraba totalmente borracho quizás justifique que actuase ese día en contra de sus convicciones. 

			Susanna sufrió abusos similares a los que padeció su compañera de infortunio. En una ocasión, mientras le estaba planchando unas camisas, Göth la estuvo observando y, considerando que lo no lo estaba haciendo bien, la agarró violentamente del cabello diciéndole: «Tú, estúpida judía, ¿no sabes cómo se plancha una camisa? ¡En Austria, cualquier chica de tu edad sabe planchar y cocinar!» Entonces, le golpeó en la cara; como ella comenzó a llorar, le dijo que no quería caras tristes en su casa, amenazándola con darle una paliza si seguía haciéndolo.

			El gran anhelo de Susanna era estar con su madre y sus hermanas. Según confesó a su entrevistador, el sentirse sola era para ella casi tan duro como estar sometida a la sádica tiranía de Göth. Cuando veía por la ventana cómo las otras prisioneras se marchaban a trabajar, las envidiaba. Sabía que las condiciones en las que trabajaban eran durísimas, pero estaban juntas para darse ánimos y ayudarse mutuamente pasase lo que pasase. Susanna reconoció que su compañera hacía todo lo posible para que se sintiera acompañada y apoyada, pero para ella eso no era suficiente ya que sentía la necesidad imperiosa de estar con su familia. Eso lo consiguió en alguna ocasión, cuando Göth se ausentaba del campo; entonces ella lograba introducirse en la zona de las prisioneras y reencontrarse brevemente con su madre y hermanas, momento que aprovechaba para entregarles algo de comida escamoteada de la cocina.

			Helen Sternlicht soñaba con poder reunirse un día con su familia y disfrutar de la libertad, una vez superada la terrible pesadilla que estaban viviendo, pero parecía que ese día no iba a llegar nunca. Un día, vio a un grupo de prisioneras que se dirigía hacia los trenes con destino a Auschwitz; entonces advirtió horrorizada que entre ellas estaban su madre y sus hermanas. Allí estaba Göth, dirigiendo la operación. Susanna, desesperada, salió corriendo de la casa, llegó hasta el andén y suplicó a Göth que no las mandase a la muerte: «Herr commandant, Herr commandant...». Pero Göth, impertérrito, se limitó a decirle: «Si no te vas ahora mismo de aquí, te mato». Un guardia de las ss intentó llevarse a Susanna de allí, pero sus hermanas, que ya la habían visto, la llamaban a gritos. En ese momento, el guardia le dijo: «No hay suficientes vagones», refiriéndose a que no había espacio suficiente en el tren para ese transporte de deportados. Entonces, el guardia llamó a la madre y las hermanas y les hizo salir del grupo, pudiendo retornar así al campo. Desconocemos si el guardia de las ss se apiadó de Helen, o si simplemente quería acabar lo más pronto posible con aquella dramática escena que amenazaba con alterar la tranquilidad con la que debía desarrollarse la operación de embarque en los trenes. La realidad es que Helen logró salvar momentáneamente a su familia de la muerte.

			Unas horas después de ese incidente, Göth regresó a la villa totalmente fuera de sí, buscando a Susanna. No sabemos si la amante de Göth, que se había enterado de lo ocurrido por Lena, la escondió, pero el furioso comandante no la pudo encontrar. Así, Göth le dio una paliza a la otra Helen, Lena, por la escena que Susanna había protagonizado en el andén. Cuando al día siguiente Göth se encontró cara a cara con Susanna, quien temía por su vida, tan sólo le dijo: «Has tenido mucha suerte». Aunque la valerosa Helen Sternlicht había conseguido rescatar a su familia, el sueño de poder volver a estar todas juntas algún día no fue posible; su madre y sus hermanas acabaron siendo deportadas a Auschwitz, en donde encontrarían la muerte.

			Göth no sólo aterrorizaba a Lena y Susanna. A una muchacha de diecinueve años, Rebecca Tannenbaum, se le encargó hacerle regularmente la manicura a Göth; cuando un prisionero la llamó y le dijo que el comandante quería verla en su casa, tuvo un ataque de pánico y huyó, pero luego comprendió que no tenía otra opción que acudir. Al entrar en la casa la recibió Helen Hirsch, quien mostraba diversos moratones, lo cual no aventuraba nada bueno. Sin embargo, él se mostró amable con ella, requiriéndole para que le hiciera la manicura una vez a la semana. Rebecca recordaría más tarde que sus manos eran grandes pero agradables a la vista, y sus dedos eran finos, lo que contrastaba claramente con su carácter brutal.

			La violencia estaba siempre presente en aquella casa. Un día, al entrar, Rebecca sorprendió a Göth arrastrando a Lena por los cabellos. En otra ocasión, también al entrar en el salón, uno de los perros de Göth saltó sobre ella y mantuvo uno de sus pechos entre los dientes mientras apoyaba las patas en sus hombros, tal y como solía hacer con las prisioneras antes de despedazarlas a una orden suya. Complacido por el dramatismo de la escena, continuó reclinado en el sofá y le dijo sonriente: «No siga temblando, estúpida, o no podré contenerlo».

			Otro miembro del personal de la casa, el referido muchacho llamado Lisiek, no tuvo tanta suerte como Rebecca. Durante una cena, un alemán que trabajaba en la administración del campo ordenó a Lisek que enganchase un par de caballos a un carro, subrayando esa orden con la amenaza de darle veinticinco latigazos si no cumplía el encargo. El chico, como no podía ser de otro modo, enganchó los caballos al carro y fue a entregárselo a aquel alemán. Pero Göth vio al muchacho con el carro y le preguntó quién le había ordenado hacer eso. Lisiek le explicó lo sucedido, pero Göth no quiso escucharle y le disparó allí mismo en la cabeza.

			El comandante no se contentaba con mantener en un perenne estado de terror al personal de la casa, sino también a todos lo que se encontrasen en las proximidades de la villa. En una ocasión, encontrándose en una estancia de la casa junto a otros oficiales germanos, Göth se vanagloriaba de su buena puntería, y para demostrarlo hizo prácticas de tiro a través de la ventana con un grupo de trabajadores que se hallaba a unos doscientos metros de la casa.

			En el instinto asesino de Göth es posible que interviniese algún tipo de condicionante sexual. Eso se desprende de un episodio, relatado por un testigo, del que quedaría constancia en las actas del juicio al que se vería más tarde sometido. En esa ocasión, Göth ordenó a un grupo de jóvenes prisioneros, de entre 17 y 20 años, que formasen ante él y se desnudasen. Después, Göth fue uno por uno, examinándolos con calma y detenimiento. Finalmente, seleccionó a varios de ellos y él mismo los mató de un disparo. Del mismo modo, Göth gustaba de ser él mismo el encargado de dar latigazos a los prisioneros, aplicándose con furia hasta que éstos quedaban inconscientes, por lo que no hay que descartar que con esos actos obtuviese alguna gratificación de tipo sexual. 

			fotógrafo del horror

			Hoy disponemos de un valioso testimonio gráfico del escenario de todos estos crímenes gracias al citado Raimund Titsch, quien presenció el asesinato del cocinero judío por servir la sopa demasiado caliente. Titsch sentía repugnancia por lo que allí sucedía; sin dejar de trabajar en su cometido, llevaría a cabo una silenciosa lucha contra Göth y la ideología que él representaba. Así, Titsch compraba pan, gallinas o mantequilla en el mercado negro y lo introducía en secreto en el campo para repartirlo entre los trabajadores de su taller, o se encargaba de guardar en su casa de Cracovia los objetos de valor que le eran confiados por los internos.

			Pero su acción de resistencia más importante fue la que realizó con su máquina fotográfica. Así, Titsch tomó disimuladamente imágenes de los prisioneros con sus uniformes rayados empujando las vagonetas por los carriles, excavando cimientos y desagües o durante la distribución del pan y la sopa diarios. También tomó fotos de los guardianes de las ss durante sus momentos de trabajo y de descanso. 

			Esas imágenes del horror cotidiano del campo contrastaban poderosamente con las otras fotos que Titsch tomaba en el campo, destinadas al álbum personal del comandante. Esas instantáneas mostraban a Göth en actitud relajada y tranquila, ya fuera tomando el sol en el balcón de su villa o montando el gran caballo blanco con el que gustaba pasear por sus dominios. En otras imágenes aparece su amante, alegre y despreocupada, con un vestido corto y su cabello moreno suelto, o en bañador y con un pañuelo anudado en la cabeza, como si se hallase pasando unos días de asueto en un centro de vacaciones en lugar de un campo de concentración. Titsch tomó también fotos de los dos perros de Göth, ya fuera sueltos o junto a Majola. 

			Pero las imágenes que inmortalizaban la vida cotidiana de los prisioneros en el campo, y que constituían el testimonio de ese horror diario, no serían reveladas. Titsch decidió guardar esos carretes. Sabía del valor de ese material en el futuro, y creía que así estaría más seguro. Los guardaba en la misma caja de acero en la que custodiaba los objetos de valor que le habían entregado los prisioneros. 

			Sorprendentemente, una vez acabada la guerra, Titsch no se atrevió a sacar a la luz ese preciado material. El hecho de que fueran dadas a conocer públicamente las acciones humanitarias que había llevado a cabo por sus trabajadores judíos, lo que le reportaría años después el reconocimiento del gobierno israelí, le granjeó la enemistad de las sociedades secretas que formaron antiguos camaradas nazis, en cuyas listas figuraba como un insigne traidor. Algunas personas incluso llegaron a amenazarlo en las calles de Viena llamándolo amante de los judíos. Titsch pensó que, si sacaba a luz pública esas fotografías, su vida correría peligro. 

			El miedo que atenazaba Titsch le llevó en 1946 a tomar la decisión de enterrar el material fotográfico en un parque de los alrededores de Viena, y olvidarse de él. En 1966, cuando vio cercano el fin de sus días debido a una grave afección cardíaca, accedió a vender el contenido de la caja a uno de los supervivientes de Schindler, aunque con la condición de que los carretes no fueran revelados hasta después de su muerte. Cuando Titsch falleció, casi todas las fotos de Plaszow aparecieron al revelado; a pesar de llevar veinte años enterrados, los carretes no se habían deteriorado. Gracias a él, conocemos mejor cómo era la vida en aquel campo bajo la tiranía de Amon Göth.

			la fábrica de schindler

			Como vemos, los prisioneros de Plaszow vivían inmersos en un estado de terror permanente, a merced de los caprichos de un psicópata. Nadie sabía si llegaría vivo al final de la jornada.

			Pero hubo alguien que logró algo tan difícil como insuflar esperanza a aquellos aterrados prisioneros. Fue Oskar Schindler, un hombre de negocios alemán que acudió a Cracovia para ganar dinero a la sombra de la guerra y que acabaría salvando la vida a mil doscientos judíos, una gesta que le sería reconocida posteriormente por el Estado de Israel. Aunque fallecería en 1974 en la más absoluta miseria, después de que fracasase en cuantos proyectos emprendió, el nombre de Schindler pasaría a la historia como el de un héroe.

			El conocimiento de la figura de Schindler, no obstante, se ha visto contaminado por las dos obras de ficción que se realizaron inspirándose en él. En 1982, el escritor australiano Thomas Keneally publicó Schindler’s Ark (El Arca de Schindler), una novela basada en la hazaña que protagonizó, pero que, como obra de ficción que es, no se atiene fielmente a los hechos históricos. La célebre película de Spielberg, basada a su vez en la novela de Keneally, se toma numerosas licencias artísticas, apartándose así todavía más de cómo sucedieron los hechos en realidad. No sería hasta veinte años después de su muerte cuando el citado historiador David Crowe dibujó un fiel retrato de Schindler basado en testimonios y documentos, en el que aparece como un personaje aún más complejo de lo que podemos percibir en las citadas obras de ficción y en el que su papel en aquella operación de rescate de los judíos de Plaszow se ve disminuido en favor de otros intervinientes.

			Schindler había nacido en Moravia, en la actual República Checa, en 1908, en el seno de una familia católica. En 1930 se afilió al partido nacionalsocialista, a pesar de que sus mejores amigos eran judíos. Schindler demostraría ser un oportunista y un hábil hombre de negocios, logrando ganarse la confianza de las altas esferas nazis. De carácter abierto, poseía don de gentes y gustaba del alcohol, las mujeres y la vida bohemia.

			Con el estallido de la segunda guerra mundial, Schindler vio la posibilidad de ganar dinero convirtiéndose en proveedor del Ejército alemán. Para ello, y gracias a sus contactos, adquirió a bajo precio una fábrica situada a las afueras de Cracovia, que conservaba intactas sus instalaciones, dedicadas a la producción de ollas y utensilios de cocina. Schindler advirtió la posibilidad de utilizar esa maquinaria para fabricar material de campaña para la Wehrmacht. La fábrica sería rebautizada con el nombre oficial de Deutsche Emalwarenfabrik, aunque sería conocida simplemente como Emalia.

			Para aumentar los beneficios, Schindler renunció a contratar personal alemán o polaco, que era caro y escaso, y acudió al cercano campo de concentración de Plaszow para que le proporcionasen trabajadores judíos a bajo precio. Göth, tras acordar con Schindler el beneficio personal que iba a obtener de la operación, le prestó 350 prisioneros, entre los que destacaría un habilidoso contable, el ya citado Itzhak Stern. Los judíos se desplazarían cada mañana hasta la fábrica de Schindler, a unos tres kilómetros de distancia del campo, y regresarían por la noche al campo; para ellos, esas horas que permanecían en la fábrica, lejos de los brutales caprichos de su comandante, supondrían un oasis de paz en su cautiverio.

			Pero esa felicidad no era completa. Aunque, bajo la autoridad de Schindler, los prisioneros no eran objeto de los maltratos que venían sufriendo en el campo, Göth acostumbraba a realizar aterradoras visitas de inspección a la fábrica, en las que era habitual que algunos trabajadores fueran golpeados o que incluso alguno fuera ejecutado. En una ocasión, un trabajador de veinte años llamado Isak Pila tuvo la mala suerte de encontrarse durmiendo bajo una mesa en el mismo momento en el que Göth estaba realizando una inspección. Cuando el comandante lo descubrió, ordenó a Schindler que lo matase. El empresario trató desesperadamente de salvar la vida al chico; para ello, le golpeó en un lado de la cara y después en el otro. Tras el castigo, dijo a Göth: «Ya ha tenido bastante. Lo necesito...». El comandante se conformó con ese escarmiento y Pila pudo así salvar la vida.

			Tal y como quedaría reflejado en el film de Spielberg, Schindler iría cambiando su percepción de los judíos que habían sido puestos a su cargo. Si al principio los veía simplemente como un medio para obtener más beneficios, poco a poco se fue implicando en el sufrimiento del que eran víctimas, hasta que finalmente tomó partido por ellos. Ese cambio se precipitó con la referida liquidación de gueto de Cracovia de la que Schindler fue testigo. Es posible que, con la visión de los horrores de esa operación llevada a cabo en marzo de 1943, el industrial germano comprendiese que no podía permanecer de brazos cruzados ante el exterminio que se estaba produciendo ante sus ojos. Así, Schindler se olvidó de los pingües beneficios que esperaba obtener cuando decidió acudir a Cracovia en busca de fortuna y se dedicó a rescatar el mayor número posible de prisioneros judíos. Para conseguirlo debía pagar por cada uno de ellos a Göth, para que este permitiera que pudiera emplearlos en su fábrica.

			Su contable Stern jugó un papel determinante en la iniciativa que se pondría en marcha para salvar a cientos de judíos de las garras de Göth; es posible que, sin él, Schindler no se hubiera arriesgado nunca a dar ese peligroso paso. De hecho, aunque en la película ambos aparecen escribiendo la famosa lista que iba a hacer posible ese rescate masivo, por entonces Schindler se encontraba momentáneamente en la cárcel acusado de corrupción, por lo que en realidad fue Stern el autor de la misma. En todo caso, antes de la lista definitiva se elaboraron ocho listas más, que no fueron confeccionadas únicamente en base a criterios humanitarios; un colaborador de Stern, el prisionero judío Marcel Goldberg, exigió sobornos para incluir personas en la lista. La corrupción estaba tan arraigada en Plaszow que ni los propios prisioneros podían escapar a ella.

			La implicación de Schindler en el destino de sus judíos le llevaría a convertirse en un resistente antinazi en la sombra, pero para eso era necesario que la fábrica continuase su producción. Eso peligraría a mediados de 1943, cuando la Wehrmacht dejó de hacer pedidos de material para las cocinas de campaña; la mala marcha de la guerra, con retrocesos en todos los frentes, obligó a concentrar la producción industrial en armas y munición. Schindler trató de adaptarse a la nueva situación obteniendo, gracias a sus contactos convenientemente engrasados, un contrato para fabricar proyectiles para la artillería. De este modo, con la supervivencia de la fábrica garantizada, se aseguraba también la protección de los judíos que tenía a su cargo. 
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